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N U E S T R O _ G R & B A D O

La teoría da loe pozoe artesianos «s ya U a tqU 
gar, que caüi podii4 moB dispensarnos de reprodadir 
la aquí. Él carácter del grabado que damos boy, nos 
llera, bin embargo, á decir sobre el asnnto caatro pa­
labras.

Sabido es qae el agna qae cae de las nubee, n o  
toda elia coire p o r  la  superficie hácia los sitios más 
hondos para f<.<rmar arrojos j  dar en los rios, hasta 
llegar afmar y v o lT er  luego á su peregrinación.

Gran castidad de esa ag îa es embebida por las 
tierraR, y filtrándose gota á gota por las capas per­
meables, viene i  formar los manantiales de fnentes, 
arroyos y rios, allí donde las condiciones del terreno 
6 la mano dei hombre la sacan de añero á la super­
ficie.

A  veces, las aguas asi filtradas, encnentrsu n&a 
capa de 
de ella
subterráneamente 
no del hombre no las saca.

A  cumplir tal objeto vienen los pozos artesianos, 
llamados ací por haber sido übieitoo los primproa en 
la antigua provincia francesa llamada el Arcuis.

Los posos arieEiano  ̂ se const-nyen horadando las 
capas de titrra hasta dar con aquella capa pertiieable 
por donde el agna circula. Com« esa» capas no suelen 
estar horizontales, sino inoiinada<i, por elke corre 
subterráneamente el agua r«n la presión equivalente 
ai desnivel de esa incIiuKoion. Asi, ouandu la capa

Sernieable viene de sitio más elevado qae aquel don 
e se abre el puzo artesiano, el agua se eleva eu sur­

tidor, segan pnede observarse eu nuestro grabado.
Los poaoa artesianos son muy estrechos, v cuan 

do ftl fin se lo^ra, al perforarlos, dar con el agua, 
ésta B e eleva mediante tubos cayo diámetro se calca* 
la con rela>̂ ion á la abundancia de aquélla y á la can­
tidad que hay que elevar.

Les aLtignos conocieron ya el arte da alumbrar 
las agua»; ebto es, de hacerlas salir á la luz del dia, 
mediante la pe*for»oion de estos pozos. Los egipcios 
especialmente, hicieroii de este gÍDero algunos tra­
bajos muy notables. En el Asia Menor y en la Pór- 
sia se encuentran pozos de este género. Algunos qne 
hay ahieitos en ei Desierto de Sahara se fundan en 
el mismo fenómeno natural. Loi- chinos también per­
foran est<m pozos coa mucha habilidad.

Eu Francia el pozo más antiguo de esta clase foé 
abierto el siglo X  I  en el convento de cartujos de 
Lillers eu el Artois. De ahí tomaron, segnn hemos 
dicho arriba, su Dooibre.

En Iblb la Sockdad de Fomento de Francia abrió 
un oOLCurso para mejorar los medios de perforación 
de los poaos artet-ianos, los cuales continuaban 
abriéndcse como en la Edad Media. Desde la época 
indicada ese arte hizo grandes progresos. Uno de los 
inget.ieros que más contribuyeron á esos progresos, 
fué M. Malot, quien perforó ei pozo de (irenelle, 
asnuto l i e  nvestio grabado de hoy.

En l'ario hay dos pozos artosi^nos: el de Grene- 
lle j  el de Passy. Están perforados á través de los 
•terrenos terciarios y de la creta, hanta una capa de 
gris veñle inferior á la creta, la cnal, hácia el nordes­
te de la  ̂iienca de París, se eleva á una altura de 40 
metros.

El estadio de ese terreno dió seguridad de hallar 
agua á una profundidad de 600 metros. Toda la difi­
cultad consistió OH los medios de perforación.

El pozo de Grenelle, que fué el primero que se 
hizo, comenzó á ser perforado en Diciembre de 1833. 
Las ohraij terminaron en Febrero de 1 ^ 1 . En ese 
tiempo ocurrieron muchos y m ^  gravee accidentes, 
los cnales retrasaron las obras. Guando el poso tenia 
ya 4(M metros de profnndidad, rompióse el aparato 
que servia para extraer la tierra y cayó al fondo de 
aquél, costando muchos esfuerzos y mncho dinero el 
extraerlo. A  los 550 metros se halló el agua. Esta, 
de una temperatura de 28 grados, salta á 34 metros 
sobre la superficie.

La cantidad que arrojaba en veinticnatro horas 
este pcz'j artesiano, era de 990 metros cdbicos antes 
de qne se perforase el pozo de Passy; despnes de 
abierto éste, es de 770 metros cúbicos. En cambio, el 
de Passy, en el mi»mo tiempo da 20.000 metros cúbi­
cos, á nna temperainra de 28 grados.

Otros dos nnevoe pozos artesianoi> se lian perfo 
rado en Paris: el de Butte-anx-Cailles y ei de la 
Villette.

Los pozos artesianos, que tan grandes beneficios 
producen eu las comarcas pebres de agua, podrian 
ser de resaltados incalculables en nnestro país, don­
de el agua tanto escasea. Desgraciadamente, los en» 
sayos hechos los han dado muy mezquinos ó nulos. 
En la provincia de Albacete el difunto marqués de 
Salamanca empleó con tal objeto grandes sumas, y 
obtuvo muy poco éxito. La historia del pozo artesia­
no de Vitoria es bien conocida. Se llegó á nna pro­
fundidad enorme, y no se encontró agua; antes bien, 
se perdió la de una fuente que se hallaba próxima. 
Ei pozo fué abandonado despnes de ser el más hondo 
de Europa, por lo cual proponían algunos qae se 
continuase, ;  si no llegaba á dar agna, podría servir 
de túnel que nos uniese á los antlpodsis.

tener el ócio durante los dias de mi reclasion forzosa 
en la antigua Cyrnos, y á este fin, nada mejor he 
bido hallar que internarme en sus montañas, admi­
rar sus magníficos panoramas, y recoger las leyendas 
de bandidos y ladrones, que t ,nto abundan en esta 
tierra clásica de la fíwííííu.

A l desembarcar en Ajaccio, hace oobo^dias, debía 
recordar forzosamente que aquí nació Xapoleonl- 
Por tolas partes se ve eu nombre: en las callee, las 
plazas, los monumentos públicos. Más aún, diriase 
que ana pesada atmósfera de imperialiimo flota so­
bre la pequeSa isla, según se mantiene viva la me­
moria de la familia Bonaparte.

Una calle de Ajaccio, una plaza, unaviayun  
muelle, llevan el nombre del primer Napoleon, cuya 
estátua en mármol se ve junto al muelle, como igual­
mente se levanta otra en bronce, á caballo, en la pla­
za del Diamante, rodeada de las de sus cuatro her­
manos José, Luciano. Luis y Jerónimo. Los nom­
b ra  del rey de Roma, rey Jerónimo, Leticia, Napo­
leon III , Éugenia y dt̂ más miembros de la familia 
imperial, figuran en otras cailes: el hospital, el asilo 
de ancianos, los hafios, los lavaderos, llevan asocíala 
la feeha de su fundación al primero ó tercer imperio.

— Es herraos*. Mirad á lo léjos la nevada cima de 
Punta Idacinoss. A  su pié he nacido. La miseria me 
hizo emigrar hasta aquí, pero confio que la Madona 
me permitirá acabar los dias en mi tierra.

Quedó estupefacto ante la formalidsd con que 
aquel hombre me hablaba de su enigracim  á veinte 
leguas de tu  tierra. en efecto, nótase en Córcega 
un exagerado sentimiento de amor ai terrufio, á la 
aldea donde se ha nacido; sus habitantes encierran 
la patria <-ntre las paredes de su choza, y la nación 
en los confines de sa isla.

Pueblo que hasta ahora ha vegetado entre las 
breñas, fuera del contacto con toda civilización ex­
terior, conserva aún muchas de las primitivas condi­
ciones de su carácter. El corno es noble y generoso; 
entiende y practica el bien en forma rada; pero no 
quiere ser engañado y es implacable en sns rencores, 
no fiando á nadie la reparación de los ultrajes que 
croe haber recibido. No ie satisface ia venganza, ei no 
la tOBia por su mano. Asi se originaron la  veniletta y 
los bandidos, que no se extinguirán en el país mien­
tras un corso viva.

—Es crecido ei número de bandidos que actual­
mente (¡nardan e lcaHipo— Jijóme el viejo.—Peto en-

D E S D E  U C Ú R C E G i .
Sr. Director de E l  G l o b o .

Mi estimado amigo: Vamos á reanudar nuestras 
peregrinaciones por el mundo, despues de un afio de 
reposo, aunque esta vez no he de comunicar á los 
lectcres de su periódico las impresiones recibidas en 
Egipto, sino las que me sunera la rápida visita que

fienso hacer á las rientes islas del Mediterráneo y á 
aa espléndidas costas de la hermosa Italia.

Las necesidades de mis viajes me trajeron á la 
isla corsa, y la fuerza mayor de un temporal, poco 
común en esta época del afio, me ha detenido en ella 
mayor tiempo del qne mi voluntad hubiese limitado. 
Preciso ha sido, por tanto, buscar algo en que entre-

Pozo artesiano de Grenelie, en Paris.

Además, en Córcega, mejor que en parte alguna, se 
conservan aún compactas j  unidas las_ huestes que 
piensan restaurar las instituciones cudas en la no­
che de los pasados desaRtres franceses.

Todo esto, sin em-.-i-.o, ofreie poco interés para 
el viajero que desemV: rea en Córcega. En vez de 
evocar recuerdos harto conocidos, prefiere ir enhue­
ca de lo especial, lo raro, lo típico del país, y pronto 
abandona los peqnefios puertos de la costa para res­
pirar el aire sano y vivir la vida libre de sus agrestes 
montañas. Viendo éstas, podriaíe creer que ua des­
prendimiento de los Alpes rodó hasta el mar.

Apenas hay un Uano en la isla, ni se encuentran 
otros horizontes qne los círculos de escarpadas y 
abruptas cordilleras, sobre las cuales se destacan los 
majestuosos picos de Incudine y del Renoso, de 
2.500 metros de altara, cubiertos por espléndida co­
rona de hielo que no puede fundir nunca el ardiente 
sol del rerano de esta tierra.

Conviene visitar el interior del país si quiere exa­
minarse en su propio elemento á la raza que lo pue­
bla, al corso. Asi lo he hecho, y por lo que á mi ex­
periencia se refiere, debo reconocer la bnena acogida 
que en todas partes se me ha dispensado. El campe­
sino corso es atento, afable, respetuoso en grado su­
mo; no os cruza por el camino sin daros los buenos 
dias; muéstrMe expansivo al conversar sobre el país 
y sns costumbres, y se ofrece fácilmente, sin esperar 
retribución, para cualquier servicio que se le pueda 
solicitar. . ,  .  .

Hallábame días pasados en la sierra de Apjetto. 
La mañana era caliente, húmeda, desapacible. Fati­
gado de mi jornada, quise descansar un rato y al­
morzar; peto desconociendo la comarca, no pude ha­
llar ninguna fuente. Dirijime á un pastor de las in­
mediaciones, quien en seguida se brindó á acompa­
sarme al sitio deseado, y me condujo, en efecto, á 
una de las hondonadas vecinas, de entre cuyas peñas 
brotaba cristalino manantial de agua, sombreado por 
corpulentas encinas. Partí con el buen viejo mis pro­
visiones, y, naturalmente, hablamos del psis.

— ¿ ^ 1 8  continental?— me preguntó.
 Sí, pero no soy francés. Me he detenido anos

dias para ver 1a isla.

lo cnal leí al pié de uno de esos nichos en Ajaecio, 
Otras capillas encontré en los campos de Córce­

ga: son pequeñas casas, rematadas por una cruz de 
hierro, y rodeadas de frondosos cipreses. en las cua­
les cada familia tiene la piadosa costumbre de re­
unir sua muertos. Es decir, que se continúa en este 
pais, á 4.0UV afios de distancia, la misma práctica 
observada por los egipcios de dar á sus difuntos pro­
pia morada, en vez de confüudirlos y amontonarlos 
en los cementerios. _

Llamó ciertamente m! atención esta coincidencia, 
quesólo prueba,en‘ unia, cómounamismacostum- 
bre puede obaervaroe en pueblos qne nohan teni ioafi' 
niiades de ningnn género. No creo fuese importada 
por loe corsos desde el antiguo imperio faraónico, 
con el cnal carecieron de relaciones, ja  que no está 
probado que los í^hardanas, ea decir, sus vecinas sar- 
dot, que alguna vez invadieron el Egipto, vinieran á 
este país. La primera poblacion de Córcega es Ligu­
ria; se compuso de etruseos y pelasgos,- mezoladc» 
más tarde con algunas tribus ibérica'a; los fenicios si- 
juieron á éstas, y á eu vez fueron implantados por 
os cartagineses qne ocuparon la isla hasta la domi­
nación romana. Sin embarco, el nvodo di enterra­
miento de los corsos, fué y sigue sienio aúa idéntico 
de los' primitivos egipcios, pues erigen en sus rnon- 
taña« los monumentos funerarios compuestos de la 
capilla abierta al exterior j  el sepulcro cavado en 
la tierra. La sola diferencia que entro silos he nota­
do, consiste en la falta de epitafios y lápidas sepul­
crales de los mausoleos corsos.

Algunas sepuliurís abindonadas prueban la an­
tigüedad de esta costumbre, muy arraigada en el 
país. ¡Ojalá pudiéramos nosotros imíMrla, y acabw 
ae una vea con la brutal nivelación de nuestros di­
funtos en esos pudrideros qne llamamos cementerios!

A'm  Bkt.
Ajaccio, 81 de Mayo de 1887.

tended bien que no son ladrones, antes al contrario, 
ellos mismos cuidarían de penegmr y_ matar al bri- 
gante que pudiera deshonrarles. Bandido es simple­
mente el hombre qne ventiló un asunto de familia 
matando ásu enemigo; el que en riña tuvo la des­
gracia de herir á su rival, ó el que quiso evitar la 
conscripción militar. Colocado fuera de la ley, no 
puede vivir en los pueblos; pero se retira tranquila­
mente á las montañas con toda su familia, y no hace 
daño mientras no se le persigue. Si tropieza con un 
viajero, le ofrecerá lo mejor que tenga, ó si á sn vez 
se encontrara necesitado, sombrero en mano pedirá 
un socorro, sin robar ¿  nadie.

— ¿Cuántas personas creeis que viven ahora en 
despoblado?—pregunté al pastor.

— Unas cuatrocientas dentro de la isla.
Los corsos salen siempre armados, y van por loe 

campos con el fnsil cruzado á la espalda y el cinto 
repleto de municiones. A  veces, lo confieso, su apa­
rición no es muy agradable, especialmente cuando se 
Jes ve acercarse, cubierto» con su ancho sombrero de 
fieltro negro, la barba poblada é inculta, el traje de 
terciopelo de algodon ajustado al cuerM, las botas 
de enero hasta la rodilla, y el arma en la mano; pero 
pronto un bven dia, dicho con toda voluntad, tran­
quiliza al viajero. Tienen estes isleños tal afición á 
sus fusiles, que en los pueblos del interior no los 
dejan ni para asistir en la iglesia á los ofioios divinos.

El carácter supersticioso de los corsos se_ revela 
de una manera palpable y evidente en el crecido nú­
mero de santuarios y capillas de la Madona ó de 
Santos que se encuentran, tante en los pueblos «omo 
en los caminos, en las casas de campo y aun en des­
poblado. Un modesto nicho de piedra cobija la imá- 
gen, especialmente venerada en cada lugar: arde á 
su lado antigua lámpara (jae la piedad de ios fieles 
mantiene siempre encendida; á sus piés renuévanse 
continuamente los ramos de fiores y manojos de

Slantas silvestres, dej^itados como humilde ofren- 
a por los devotos viajeros, y en muchas oCMiones 

un distico, nna palabra, llama la atención de éstos 
para que detengan su marcha y adoren el altar. 

Fermati o paetagaier la ttéta china 
E  ealuta del Ciell'alta Regina

L A  EXPOSICION D E H O R T I C U L T U R A
Quien vava á dar un paseo por la mañana á loa 

alredelores de la montaña ruta y vioite la Eíposi- 
oion, no sontirá ciertamente el viaje, porqne a^uel 
agradable sitio es hjy el más llaraaio en Madnd á 
proporcional ratos de verdaduri> <̂ olaz.

Y a á la entrada del Retiro acoge el madrugador 
uu hermoso túnel de ramas y hojas, qne sirriénlole 
de quita-ol, le proteje durante el camino y se rompe 
para hacerle ver á izquierda y derecha jar Jine» olo- 
rooos, fuentes cubiertas por colga luras de agua, ár­
boles que ponen ru punta fnera de la vista, contem­
plados desde el pié, y profusos pabellones de rama­
jes donde estalla la brillante algarabía de loa pá­
jaros.

Una vez que ha llegado á la Exposición, ve las 
banileras alzarse sobre ia puerta y valla rústica de 
los jardines, contempla la hilera de coches _q” ■ 
aguardan en el paseo, pisa la desparramada ilavis -i 
papeletas hechas fragmentos, y queda dentro d̂ ;i lo­
cal y á la vieta de una cascada que baja de la monta­
ña dando tumbos y porrazos en las piedras.

Si para ver con todo órden la Exposición se des- 
VI» por la derecha, tropiézase con el estanque donde 
se eleva la caseta del paseador, y entrando por el pe­
queño puente de hierro, liállase sobre el agna y mi­
ra á loe lados del diminute edificio dos hermosos jar­
rones de cerámica madrileña, llenos da flores, de los 
Sres. Santigos y Compañía. Entra en la caseta y en 
los muros ve colgados cuadros de frutes y flores de 
los artistas Beyna, Gonés, Enchi y otroe, y dos be­
llos eepejos con lindos marcos, de Aparlci. Saliendo 
mr la otra puerta, va á dar de manos eu nna baran­
dilla da hierro que cae sobre el lago, y desde allí ve 
la lancha que en el dia de la ínaugvacion mantuvo 
á flote la española estudiantina vestida de manteo y 
tricornio. En las mismas esqtiinas del pasamanos, 
admira unos jarrones Henos de rosas, del Sr. Félix 
Sabat.

Saliendo de nuevo á la senda, párase ante una 
hermosa coleccion de claveles de Juan y Julián Gar* 
cía, dos notables palmeras, de Montarco, y unas lin­
das pilastras para adorno de jardines y escaleras, de 
Enrique Berengner, construidas con piedra de Mo- 
nóvar.

Inmediatamente atraviesa un pequeño puente que 
se tienda sobre la cola de nna cascada, y dejando á 
la izquierda una de las puertas de la gruta, da frente 
á una puerta a lomada de columnas oscuras, cerca de 
la cnal corren caprichosas fimbrias de flores y vivos 
arabescos qae se pierden en todas direcciones.

En una breve plazoleta se alza oomo sobre un 
elegante velador, en cuyo pié se oculta una activa 
máquina, una pequeña fuente rodeada de jarros y ta­
zones, que echa de sí un desmenuzado surtidor; la 
fuente es de la fábrica de ^roelana, loza y cristal de 
Matías de Jaan. Objetos de la misma easa, coloca­
dos sobre estantes, se descubren un poco más ade­
lante, no sin haber dejado atrás un hermosísimo jar- 
ron de B. Santigos y Compañía.

Con esto, el distrailo excursionista desemboca en 
nna esplanada donde se elevan varios monticnlos da 
rosales, formando bellas col- ociones, una de 1m  cua­
les pertenece al duque de Fer 'sn-Nufiez, ot*a al se­
ñor A . Rodriguez, algunos al Sr. T>. Marún de Jan 
roso y Bárcenas, donde llama la atención un sober­
bie rosal amadlo, y los restantes de la propiedad del 
Sr. Pastor y Landero, alma y vida de toda la Expo­
sición.

A  poca distancia, atrae la mirada el departamen­
to de la urna, llena de frutos maravillosamente diee- 
cadot, y se admira en los cuatro ángulos de la están-, 
cia dos soberanas colecciones de plantas del Sr. Lan- 
dero, nna del conde de Montarco, y otra de los du­
ques de Alba, donde hay nna palmera, que es nn ra­
rísimo ejemplar de gran valía y de subido mérito.

El nombre de Andrés Lillo atrae la atención muy 
cerca, sobre un huerto lindísimo, donde hay elegan­
tes haces de trigo y hortalizas distribuidas en 1<» 
camellones.

El duque de Fernán- Nufiez y Aliatar Coiiña, lle­
nan en gran parte, juntamente con el Sr. Landero,
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toda U larga estufa pegada al mnroqae llmiU elRe< 
tiro, con s’ne coleocionea de plantas de iiiTernadero, 
imposibles de enTunerar por sa infinita vañedad.

La secciofi de aves, qne es casi lo m is hermoso 
de la EMoeicion, y qne pertenece al ezccleatlsimo se­
ñor D. Pedro Berra, fija en seguida los ojos con loa 
brillantes pltimaies de colores y  las extrafias y  dis- 
tintaa figuru de loa pijaios.

Las gallmafi sultanas, las palomas puCaiada, las 
nicobar, s  unas ámodo de cigüeCas con cimera de 
plumas, CUTO nombre no recordamos, hacen un con­
junto delicioso, que detiene y recrea grandemente al 
público.

A l lado se admira usa belIlBtma coleccion de pá­
jaros de José Maria Gurich, que hace cumplido no- 
Borá la Ekposioion. Entre las jaulas hay una, coate- 
nedora de nn loro, que al Ter pasar el dia de la inau­
gurados á la infanta Isabel, rompió á tararear la 
marcha rea! oon una picardia y un graíejo que arran­
có risas á todas las personas inmediataa.

A  serad» pnede rer el TÍsitante la hermosa sec- 
cion de objeten de cerámica de la fábrica de Vallado- 
lid, premiaJa en tres distintas Ezposícionea. Los jar­
rones remedando estilos japonés, etrusco, griego, 
egipcio y árabe, indican la variedad de qne es capaz 
la ubricacion y la importancia de la misma.

Dando vaelta por el lado opuesto de la montaña, 
ec sale á la esplanada principal, donde una estufa de 
gran mérito, del condo de Alontarco, en la cual hay 
especies de lirioA encantadores, y la planta RMííra 
dtppresa, que es nn raro capricho; una hermosa co- 
leociou de geránioe del Ayuntamiento; una delicada 
coleccion de flores de Aliatar Cocifia, y  porcion de 
plantas qne arrugan en grandes macetonas, hacen 
del sitio nno de loa más bellos, y preferido desde lue­
go por el público.

£ n  este mismo logar se halla la más elegante es­
tufa de la Exposición; pertenece al Sr. Paator y Lan- 
dero, j  en ella tiene loa tres ejemplares de m ^  ines­
timable precio de cuantos se han presentado; son 
tres clases de Anturi\tm\ granlijiora, otra cuyo nom­
bre hemos olvidado, y rcsa; está última es la primera 
que se ve en Exposiciones españolas.

Si desfiues que haya descrito toda esta carrera, el 
excursionista qniere reposar del paseo, puede to­
mar asiento en una silla de las que dan frente al es­
tanque', y allí, bajo la sombra que producen las lu­
ces de la mañana; viendo dar en los escudos de las 
hojas los dardos de oro del sol; siguiendo con la ris 
ta el grupo de patos errantes que va y viene por el 
estanque; oyendo el incesante rumor de las cascadas 
y las gratas resonanciaB de las arboledas, se creerá 
trasportado á los alegres campos, y  dirá para si, sin 
querer abandonar por nsia la Exposición:

;Qné descansada vida 
la del que huyo el mundanal ruido!

g. R.

L A  R E P U B LIC A  V E N ID E R A
En el último número de L a  NmvtUe Revue, y en 

BU crónica política, aparece intercalada una corres­
pondencia de Madrid, que contiene noticias y apre­
ciaciones, no tan exactas como curiosas, acerca de 
nuestros partidos republicanos.

No tenemos á la vista ese námero, pero eí la tra­
ducción libre y los comentarios que de la carta en 
cuestión há hecho L a  Epoca, á juicio de quien es un 
diplomático español y conservador el autor del es- 
cnto.

Yéase de qué modo arregla, combina y diluye las 
cosas eu su provecho particular el habilidoso colega.

<Es verdad: el partido republicano, en guerra 
abierta con cnanto vivia en la tradición, queriendo 
incautarse del privileno exclusivo de la democracia, 
rodeado de hombres ilustres que eran una fuerza en 
el organismo político del país, hoy no cuenta con un 
8 0 Í0  nombre, salvo el de Castelar, y  éste apenas aí se 
llama Pedro. Martoe, Montero Eioa, Becena y otros 
cien, pasaron al campo de la monarquía.

Él posibilismo ha abandonado todo procedimiento 
que no eea de órden, aunque en este punto nosotros 
no nos fiamos de la política que desarrolla sn jeíe. 
Pero bueno ea que se recuerde que éste ha re«ono- 
cido en plena Cámara las virtudes, la bondad, la oor- 
reccion constitucional de la reina Álaria Cristina; en 
nna palabra, Castelar, el más antiguo de los repu­
blicanos españoles, es quieá el que menos esperan­
zas abriga de triunfo.

¿Quién ea hoy el jefe reconocido de loa revolucio­
narios? Un antiguo monárquico: el último preaiden- 
te del Consejo del rey Amadeo, D. Manuel Iluiz Zor­
rilla. ¿Y  por qué cuando casi todos los republicanos 
históricos han aceptado la monarquía, un antiguo 
monárquico se empeña en derribar, aunque inútil­
mente, el actual órden de cosas?

Porque Z orrilla , desde hace doce años ausente de 
BU país, n o  conoce más que de vieu (de audtíu, con 
perdón de L a  Epoca), la trasform acion que se opera 
diariam ente en nuestras C08tumbreB.>

Detengámonos en eate punto. De lo que dice el 
diplomático español y de lo que añade y pone de su 
cosecha el diano conserv^or, resulta planteada una 
premisa llena de suposiciones y detalles gratuitos, 
ñ  bien aproximada á la verdad y admisible en el 
fondo.

Deecargnémosla, autes de darla por admitida, de 
toc^ su ruidosa hojarasca.

No han aceptado la roonarqnia casi todos loa re­
publicanos españoles; se han atemperado, por nn mo­
vimiento, patriótico á vivir dentro de la ley y á tra­
bajar al amparo de ella, no en la mina, sino en cam* 
po abierto, por la realización de sus ideales. Lo de 
que «apenas se llamen Pedro,> no significa desmayo, 
no acusa transacción, ni mucho ménos implica re- 
nnncia.

Qniere decir únicamente, qne los republicanos 
de hoy, atentos á que mañana serán gobierno, se lla­
man y son sencillunente republicanos, pues una do- 
lorosa experiencia y nn sano concepto del deber po­
lítico, les han hecho dar de mano á aquellos pompo­
sos adjetivos que no tenían en la reabdad significa­
ción alguna, pero que, oon su solo rnmor, eran oca- 
BÍon de conflictos, alarmas é interpretaciones por 
todo extremo lamentables.

Ha habido, en efecto, un gran progreso en los 
tiemuos, y ana saludable metamórfbsis en las cos­
tumbres.

Ya no se niega el fnego y el agua, según se hacia 
veinte años há, al adversario político; ya no se le im-

Ímta, por la exclusiva razón de serlo, todo género de 
altas, delitos j  errores; ya no se equipara, para los 

efectos de la diaria controversia, la vida privada con 
la vida pública; ya es licito, por lo mismo que ha ad­
quirido su plena fuerza la razón, prescindir del in­
justo apasionamiento y  reconocer en aquel contra 
quien legalmente se trabaja, virtudes, ^ndades y 
excelencias privativas, las cuales nada quitan ni po­
nen á la tésis política y gubernamental que cada cual 
sustenta.

Esto se ha logrado, para bien de todos, y no como 
pretende L a  Epoca, para el bien particular de la mo- 
narqnia.

Praeba de ello, que nada ha ganado esta institu­
ción ni oon que los republicanos en su inmensa ma­
yoría, y siguiendo al cabo el ejemplo de nuestro jefe, 
Layan optado por los procedimientos de órden, ni 
Gon ia conversión de los íSr». Martos, Montero Bios, 
Romero Girón, Becerra y o^ros ilustres ex-revolu- 
cionarios alistados cnatro anos há bajo la bandera 
del Sr. Ruiz Zorrilla.

Con lo último se habrá aaimilado algunos aspi­

rantes más á la categoría de ministros; pero ni con 
eso ni con lo primero ha refor&ado en poco ni en 
mucho el número de sus partidarios. Tiene hoy aca­
so menos qne en 1875; y de qne no ha jwdido echar 
raicea en el pueblo, dan suficiente testimonio ciertos 
sucesos del último reinado, y las ceremonias oficia­
les, sobre todo las de carácter público, celebradas en 
el presente-

E1 país, qne ha contraido muy laudables hábitos 
de moderación y cultura, no se cuida, ciertamente, 
de la monuquia, siquier guarde á su representación 
los debidos respetos; caldase nada más de vivir cu 
paz y de conservar y mejorar esos dos inapreciables 
bienes que se llaman c í a  libertad y el órden.>

Ŷ  no se diga que es únicamente el posibilismo 
qnien sigue estos rumbos, convencido de que por 
^ o s  llegará pacíficamente á la conseTOcion de sus 
fines. Lo propio hacen las otras minorías republica­
nas del Parlamento.

Comprendiendo que no ea lícito aislarse durante 
añoa y años de la vida nacional, no intervienen en el 
poder ni admiten participación en sus beneficios; 
pero influyen en la gobernación del Estado, coope­
rando & todo cuanto sea progreso, libertad y rear­
ma, y colaborando, en lo que cae bajo la jurisdicción 
de la democracia, á los trabajos comunes.

De ahí la fuerza que dieron, según confesion ala­
banciosa de los fusionistas, al proyecto de ley del Ju­
rado.

Descartada ya la hojarasca, no tenemos inconve 
niente en aceptar la premisa que han establecido L<i 
Nouvtlle Revue y La Epoca.

• •
Véase ahora hasta dónde llega lo absnrdo y lo ar­

bitrario de la con«ecuencia.
<Si la República—prosigue el diplomático aludi­

do, y traduce el diario conservador— debiera reem­
plazar á la monarquia, la reemplazarla por nna sor 
presa, por un pronunciamiento; y falta de hombres, 
sin generales, no podria gobernar; &u advenimiento 
seria la señal de la sublevación de los carlistas; á és • 
tos seguirian muy de cerca los cantonalistas, y ve­
ríamos imperando en la Península, el terror blanco en 
el Ñorts y en el Este, el terror rojo en el Centro y en 
el Mediodía. Las primeras víctimas de todos estos 
desórdenes serian forzosamente los que hoy se creen 
de buena fé guardianes exclusivos de la democracia 
en España; y la República, deaacreditaia, desprecia­
da, puesta en el índice de las potencias, hsria el 
peor de loa servicios á las institaciones legales de 
ÍVancia, porque demostraría á Europa que la Repú­
blica y el cáos son casi sinónimo;.»

La consecuencia es peregrina, y, en lo qae ae re - 
fiere á la última parte, tiene una inoportunidad que 
salta á la vista de todos. Precisamente acíiba Fran­
cia de demostrar on la crisis de ia semana pasada lo 
saludablo y lo fácil que es para una República sensa 
ta curarse del radicalismo.

En lo que á España toca, es todavía más ilógica 
la deducción y más arbitrario el supuesto.

De lo afirmado por la Nouvelle fíevue y L a  Epoca, 
de que los partidos republicanos se hayan avenido á 
vivir dentro de la ley; de qne intervengan en el Par­
lamento á titnlo de legisladores, y de que apenas se 
llamen Pedro, evidentemente reanlta que es pura 
metáfora política, cuanto desatinado augurio eeo del 
íírror í?a«co en el Norte y en el Este, y del terror 
rojo en el Centro y en el Mediodía.

Lo que dió lugar á las desdichas de lá78, fué la 
confnsion de nombres más que la de ideas; fué el 
entrecrnzamiento, no de raíces, sino de rimas, entre 
los republicanos cocservadoreg y los republicanos fe­
derales, intransigentes y semi-socialistas.

Hoy— y bien podemos complacemos en nuestra 
obra—no existen aquella confueion ni tal entreoru- 
zamiento. Nuestra campaña de doce años y nuestra 
absoluta negativa á entrar en coalicion con los fede­
ralistas, y á resucitar muertos que están bien muer­
tos y bien enterrados, han producido ya sus frnúis.

Loa otros republicanos del Parlamento, que tanto 
habian censurado nuestro iníiexible proceder, lian 
concluido por imitarlo. Do ahí qne hayan roto de 
hecho la decantada coalicion, y depnoato al íjr. Pí 
Margall de su antigua jefatura.

Lo que queda anoot es lo que debia de qnedar; lo 
que ha sido el constante objeto de nuestras campa­
ñas y predicaciones. Queda la solidaridad— y puede 
L a  Época llamarle complicidad si gusta—contmida 
con nosotros por los liberales monárquicos al aceptar 
y solicitar para el desenvolvimíeuto ae s.u programa 
político nuestro conenrsb y nuestros voto». Qneda 
nna ley de _reciprocij|ui establecida, 8 < ^ q  la cac  ̂
estarán mauana obligftdoa, sopeña de merecer toJo¿ 
loa desdenes de la opinión, á respetarnos en el go­
bierno y á ayudarnos en 1» defensa de los principios 
comunes.

Esto es lo qne importa. A  lo demás que esotiben 
la revista de Mme. Adán y L a  Epoca, contestare­
mos en muy breves frases.

La República vendrá por la ley de la evolacion ó 
por la foerza mayor del accidente. No son las sor­
presas ni loe pronunciamientoa su natural y propio 
vehiculo.

¿Se acuerda L a Epoca del 4 de Setiembre de 
1885? Pues en el estado actual de Earopa, muchos 4 
de Setiembre nos aguardan.

Repase la historia de estoa últimos tiempos. ¿Có 
mo se han realizado sus dos más grandes prodigios, 
es á saber: la proclamación y consolidacion de la Re 
pública francesa, y la unidad de Italia con la capital! 
dad de Roma?

No por loa trabajos de los emigrados del 2 de Di 
eiembre, ni ¡wr laa conspiraciones de los héroes ga 
ribaldinos; sino al contra golge de una pertnrbacioj 
exterior, ó mdor todavía, por ministerio de la lógica 
y de la Providencia.

Esto advertido, dejemoa que I ki Epoca y ana 
oorreligionarioa se alimenten de vanas ilusiones. Ds-

Íémosles que se consuelen con la creencia de que el 
ir. Castelar y todos los republicanos de órden aon 

los qne abrigan ménos esperanzas de trinnfo.

Resulta un poco sangrienta la lección. Pero, co­
mo dice el refrán, «la letra con sangre entra.>

A  losreformistae parece poco nn debate sobre los 
proyectos del general Csssola, y qnieren dos.

Véase en qué términos los anuncia E l Resúmen: 
«No le sabe aún el dia en que ha de comensar el de­

bate del proyecto de ley constitutiva; paro, por mncho 
qno la discusión de presupuestos se acelere, no habrá 
terminado de seguro en la próxima semana.

Es posible Que antes de entrar de lleno en el plan 
general de reformas se suscite un debate prévio, en­
caminado & examinarle al detalle, bajo su a^iecto eco­
nómico s

Dice un proverbio italiano q̂ ae, eacudiendo mu­
cho el costal de la harina, se va la harina y qneda el 
salvado.

Loe reformistas tratan de qne suceda eso con loa 
proyectos del general Caasola.

De esa manera recobrarán tolo sn valor los pro« 
vectos del general López Domínguez. Pero esto ea 
barina de otro costal.

El suelto de mayor actnalidai que trajo anoche 
L a Correspondencia:

“Esta tarde h i habido huelga general de políticos 
en ios circuios acostumbrados.

No se ha reunido ninguna oomision parlamenta­
ria, Maiuna volverá á reunirse la de las reformas mi­
litares.

No ha habido tampoco noticias de interés. „
— ¿Don Timoteo salió?

— Está dnrmiendo la fiesta.
;Bien haya cuando se acueata; 
él duerme, y descaneo yol

E l Correo, sacando la cuenta:
“Para mafiaca están citados en la alta Cámara los 

señores senadores que residen en Madrid, para que
£uedan tomar parte, si se pide votacion nominal, en 

aprobación dcñoltiva de varias leyes, entre las cua­
les oatán las de admisiones temporales y  la Trasat­
lántica.

Gi ‘ U t o  sesenta y  ocho senadores, según nuestras 
n\.ticias, son proeis:s para esta formalidad parlamen 
taria. Fas&n de 200 los que residen en Madrid. Do mO' 
do que, de n o  f a l t a r  mucho?, habrá número bastante 
para la Ugalizaoion de las rotaciones referidas.„

Con estas aeguridades es muy posible que no ha 
ya número.

Porque cada senador pensará qae por nno máe ó 
menos no ha de flaquear a votacion.

Y  con esta tranquilidad se pueden quedar todos 
en casa.

El flaco de La Regencia es la sTBceptibilidad. Te­
nemos, pues, curiosidad por ver cómo le ha sentado 
este sinapismo de su correligionario L a  Iberia:

“Da 1* pia Ileseri-H i;
“L ks campiñas políticas se haoon unas veces ha< 

blando y ctrss oalUndo.
Y, según e! proverbio, el siieueio es oro.*
Y  otras ab:iondo la boca, aunque sin hablar.
Por si cae el maná.
Él silencio es oro cuando vale el silencio lo que 

el oro.
i ’ero también hay silencio de doublc.»
¡De Quebró el comeroío de la quincalla

política. _____________

Desde Araujucz dico Mencheta:
gobierno no teme alteración de órden público 

en ninguna parle.n
No se compadece mucho esto con laa precaacio- 

nes que se toma en Madrid por cualquier motivo.
tíe conoce que á las orillas del Tajo, el gobierno 

se siente con más bravura que en laa del Manza­
nares.

Las aguas del Tajo sirven para templar el acero.
Y  álosminiatroa.

ECOS EO L IT IC O S
La fé de erratas de ba conservadorea, es ahora E l  

Diario Español.
L a  Epoca dijo qne en la sesión celebrada por el 

Senado el viernes nabia aprendido todo esto:
‘ Que hay ministros que no saben los negocios que 

en su departamento radican; qus hay gobiernos que 
deaconoc^n la ley de relaciones da ambas,'Cámaras; que 
hay mayorías que se sometan á estas inconcebibles 
torpezas; que hay, en fin, partidos que prescinden de 
la régia prerrogativa, lo cual no sabemos—aun dada 
la iadoie del asunto -^ m o  puede tolerarse dentro del 
régimen parlamentario y constitucional. ̂

Y  sale el órgano romeriata, y le dice con macha 
oportunidad á eu excofrade:

aOtra cosa pudo aprender La Epoca, de la cual no 
hace mención: que hay en el Senado minortas, como la 
conservadora, que, oonsuitada sobre el caso, declaró 
Mr boca desuno de sus individuos—el señor conde de 
Tejada de Valdosera—que no veia inconveniente en 
que un ministro retirara por si y ante ¿  proyectos 
de ley que habian sido presentados con autorisacion 
de la regia iniciativa.

De manera que, si se prescindió al cometer esta ir. 
reguiaridad, déla regla prerrogativa, se hizo con la 
complicidad de la minoría conservadora.^

Todos loe dias se aprende algo. El viernes apren­
dió L a  Epoca lo qne arriba dice, y  ayer lo que 1@ ha 
ensefiadí E l

eepafioles: ae suprimen algunos palcos-plateas para 
facilitar el acceso al patio, y se aumentan las escale­
ras qne comunican con las galerías altas.

L A  S A L U D  D E L  K B O S F B I S Z  

P A R IS 5.—Las correspondencias de Berlín se 
hacen eco de las inquietudes que inspira el estado 
del principe heredero.

Suponen algunos correaponsales qne la enferme­
dad qne le aqueja en la garganta tiene carácter can* 
ceroso, y otros qne no ee más que un pólipo.

Lo cierto ea qne el príncipe, por las mficoltades 
de la deglución, se ve obligado á no tomar más qne 
alimentos líquidos, y  que es probable no puedareali- 
zar su anunciado viaje á Lóndres con motivo de las 
fiestas del quincuagésimo aniversario de la corona* 
cion de la reina Victoria.

D B  V IA J E

ATEN AS 5.—Ha terminado la legislatura parla­
mentaria.

La familia real de Grecia hace preparativos de 
marcha.

El re^ y el principe heredero irán á Lóndres.
La reina Olga quedará en París.
Despnes emprenderán juntos el viaje á Copenha* 

^ e ,  para permanecer una temporada al lado de la 
familia real dinamarquesa, á la cual pertenece el rey 
Jorge.

Durante la ausencia de los reyes, el Sr. Tricoa- 
pis quedará encargado de la Regencia de Grecia.

F IE S T A  E K  I T A L I A

R OM A 5.— Se está verificando con gran santuo- 
sidad la ñesta nacional.

Casi todos los balcones están colgados.
Reina mucha animación en toda Ta ciudad.
Loa reyes de Italia presencian nna revista militar 

y la inaugnraoion del monumento erigido á la me­
moria de los soldados muertos en Shati y Dogali 
(Abisinia).

Loa reyea son objeto de entusiastas aclama­
ciones.

C A U B E IlA a  D E  C A B A L L O S

PARIS 5.—En las carreras verificadas eata tar­
de, que han estado sumamente concurridas, ha ^  
nado el gran premio de Paris el caballo francés Te~ 
nebreuse.

El caballo ingles Barón ha sido el segando en lie* 
^ar á la meta; el francés Krakatova, el tercero; y el 
inglés Merryhavijiton, el cuarto.

El favorito era el caballo inglés Pitt.
Como ee habian cruzado enormes apuestas á fa­

vor de éste, los partidarioa de han reali­
zado considerables beneficios.

En París no se habla esta tarde más que de la 
victoria alcanzada por el caballo francéa.

La concurrencia ha sido muy numerosa.
C O M X E A  E L  C O K V K S IO  A N G L O  T U R C O

CONSTANTINOPLA _6.— Se asegura que la 
Puerta ha recibido ya noticias oficiosas, pero torma- 
les, de que Francia no se adherirá al convenio an- 
glo-turco respecto de la cuestión de Egipto.

Tampoco lo acepta Rusia.— Agencia Fabra.

T E L E G R A Í Y I A S
PARIS 4.— Coméntase mucho el heoho de haber 

sido presos eu Boubaix dos obreros acusados de in­
cendiarios.

Hay motivos para creer qne aon los autores del 
horroroso incendio que destruyó la fábrica de hila­
dos de algolon de M^anel, hijo.

PARIS i .— Una carta del general Lefló que pu­
blican hoy ’ os perióliooá, mantiene en todas sus par­
tee su  ̂afirmaciones acerca de la misión y del p ^ e l  
qno desempeñó el Sr. RadoTvItz cuando fué á San 
Petersburgo en 1875.

El ex-emb^ador de Francia eu Rusia, sostiene 
que Uadowitz fué ó, San Petersburgo para sondear al 
gobieroo del Czar acerca de la actitud que observa­
ría en el caso de una guerra entre Alemania 
Francia.

Los órganos oficiosos alemanes insisten en que es­
to es una fábula inventada por el príncipe de Gorta- 
chakoff y puesta en circulación con el concurso del 
conde de Gontaot Bíron. . .

La Qaceta de la Alemania del Norte, hablando so­
bre el particular, decía textualmente:

<Ni en 1875, ni en época algcna posterior á 1871. 
hasta el momento actual, ha existido la intención de 
dirigir un ataque contra Francia.>

PARIS 5.— Loa esfuerzos que se están haciendo 
para llegar á una concentración republicana tropie­
zan coa grandea obstáculos peKonales, pues la últi­
ma crisis ha silo canaa de que la mayor parte de los 
diputados republicanos de oposicion dejen de hablar 
y aun de saludar á los ministeriales.

El presidente de la Cámara, Br. Floqnet, para 
ver si consigne romper el hielo, ha inaugurado una 
série de banquetes invitando á radicales y oportu­
nistas.

Las izquierdas tratan de librar nna nueva batalla 
al gobierno sobre el proyecto de ley de reorganiza­
ción del ejército.

Esperan que esto dará motivo á que se cuenten de 
nuevo los ministeriales y los oposicionistas.

Como en la votacion ante ñor se abatuvieron has 
tantea dipntaios republicanos, la izquierda confia, 
ai no derrotar al gabinete, poner de manifiesto que 
éste dispone de una mayoría republicana insignifi­
cante.

LONDRES 5 .—Según despachos de Bombay re­
cibidos esta mañana, han estallado desórdenes en el 
Turkestan.

Dice un telegrama que en Taschkend, con moti­
vo de una cuestión de impuestos, se libró una bata­
lla en las calles qne duró dos dias.

Añade que las pérdidas tanto por parte de los ru­
aos como por loa indigenaa fueron considerables, y

aue el órden se restableció, gracias á la intervención 
e los mollah$.

V A P O E  C O B B E O

M A N IL A  2.— Hoy ha llegado á este puerto el 
vapor-correo lela  de^Mindanao, de la Compañía 
Trasatlántica, procedente de la Península.

Sin novedad á bordo.
P B E O A U C IO K E S

PARIS 5.— Algunas empresas teatrales de Pa­
ris, obedeciendo las órdenes de las autoridades y por 
propio interés, en vista de la reducción de sus ingre­
sos desde el faego del teatro de la Opera Cómica, 
están tomando precauciones para evitar en lo posi­
ble desgracias en el caso de incendios.

A l efecto se reforman laa aalas, estableciendo un 
p »illo  central en las buUCAs Gomo ea los teatros

TOROS

k  S O B A Q U IL L O

Tu División de p la ia . Sobaquillo, 
en respuesta al amigo Navarrete, 
la victoria adjudica á Pepe-Hillo.

Tas razones le ponen en un brete 
y vencedor te aclaman en la liza 
Guadalquivir, Jarama y Guaialete.

Y  con su pluma Navarrete hechiza...
Y  es andaluz... pero reanUa frío, 
porque el sol español no le da en Niza.

Esta espa&olaluz que infunde brio 
ai abonado, y enardece al toro, 
es mayorazgo nuestro y señorío.

Allá los otros acumulen oro, 
que aquí, para las juergas nacionales, 
el último factor es el Tesoro.

Que canales de riego... ¡Pues Canales!
Que faltan granos... ¡Pues quepique Trigo 
y qne mate Centeno; dos cereales!

No faltarán las aguas, pues consigo 
lleva el remedio á la desgracia Fuentes; 
el ^stre  nos dará en invierno abrigo.

Y  ai fueran loa hadoa inclementea 
y hubiera que morir.,. ¡Pues el Veneno, 
y en la agonía el rechinar de Dientes!

•« •
Bien merece este desahogo la lectura de la Divi­

sión de plaza, libro en el cual mi compadre Sobaqui­
llo refuta victoriosamente y con incomparable agu­
deza los argumentos en contra de loa toros, sugeri­
dos á Pepe Navarrete por su fantasía meridional, qae 
ha conservado, aunque cercada por prematuras ca­
nas, la brillantez y el amor á la paradoja, propios de 
la más florida juventud.

Y  ahora, pues asi lo exige el cargo de cronista, 
saltemos, desde dos literatos ilustres, á nn teniente 
de alcalde.

Presidió el Sr. Moreno López.
Loa toros fueron de Minra; la hora de empezar, 

las cinco; y los espadas encargados de consumir los 
turnos en contra de los miureftoa, Curro, Angel Pas­
tor y el Gallo, anunciado en el cartel en clase de re- 
prise.

Y  al oir los clarines 
salió Peineto, 

colorado, baen mozo 
y algo veleto.
Recortó al toro 

el Gallo, que vestía 
de lila y oro.

En seguida el bicho se encaró con los picadores, 
y tomó nueve varas, cinco de Badila y cuatro de Ma- 
nitas.

Cayó en nna de ellas Badila al descubierto, acu­
dieron muy oportunamente los espadas, y Almendro, 
extremando an buen deseo, coleó al toro.

:E t  surtout point de zéle¡ Porque yo he visto 
qne en la raza española 
abnnda, quien pasándose de listo, 
como el Almendro, arrimase á la cola.
Tocaron á banderülaa, y el suaodicho Almendro 

se portó con guapeza.
Clavó dos parea, uno bajo y otro en eu sitio, pero 

en los dos demostró el chico valor y vista.
Primito clavó un par desigual.
Currito fué en busca del toro, y en loa comienzos 

de la faena dió algunos pases buenos; Mro en cnanto 
el toro, que se acostaba mucho del lado izquierdo, le 
ganó doa veces el terreno, el hombre se desconfió j  
empezó á hacer batimanea y trenzados, y todos los 
primores del olásiao bolero español.

1 .
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DIARIO Q iü S ia A D O

Dió na pinchftzo, daspues media estocada tendi­
da, laego otro pinchazo, y, por último, una eatooada 
buena Tolvieiido la cara.

Carro, no se’ te perdona 
(me hagaa de loa toros baeyea 
¡Tú no cefiirAs corona,
Arjona, y te llamas Rsyeal 

•• •
Fné el segando toro, on animal de estampa fina, 

meleno, volantario, bravo, j  aiu mia pero que el de 
estar algo resentido de los cuartos traseros.

Badila claró el primer puyazo y lo clavó ea el

El bicho se rengó del desagnisado dando á Badila 
ün porrazo mayúsculo. „  . , ^

Medianito, que asi ee llamaba el toro, aguanto
siete puyasoa m i s . .......................

El Gallo, que dwde el prmcipio de la lidia mos­
tró grandes deseos de trabajar, metió innecesaria­
mente el capote, en un quite que iba á rematar el 
Curro. . ,

El Pito clavó un par, bueno, pero bueno, pero
bueno, y repitió con uno aceptable.

Ojitos dejó un par malo.
Aplausos justos al Pito.'

E l lo semejante gnerra 
y atracoiou es lo distinto; 
razun por la cual ayer 
arrancó palmas el Pito.

Angel Pastor empezó sa faena coa mucha des­
confianza; pasó con muchas precauciones, y en el 
momento de herir se mostró tan prudente con el es­
toque como lo habia estado con la muleta.

Dió dos pinchazos bajos, volviendo la cara, m- 
tentó el descabello, y el toro se echó, comprendiendo 
que entre elmatador y él estaban faltando á la re­
unión. • ,

« «
Erase un toro bien puesto, 

negro, listón y meano, 
con los capotea alegre 
y con los caballos bravo.
Aguantó de los piqueros 
basta siete garrochazos, 
y el Badila ea uno de ellos 
4>yó ruidosos aplausos.
Arreiaetió el toro ciego, 
armó el picador el brazo

Í en el sangriento chocar 
el toro con el caballo, 

oyóse crugir la vara 
y apareció enhiesto el palo 
en el morrillo del toro 
que lo bajaba humillado.
E l Galea en eate tercio 
dió con la capa un mal paso
Y cayó en los propios cueruos 
áe los cuales salió intacto, 
gracias i  esfuerzos del Curro
V especialmente del Qallo.
Sonó el clarin y el Saleri 
(el Salero en italiano) 
previos desplantes da gracia 
que rayan en pornográficos 
clavó un par entrando bien, 
pero aaricalar. En carnbio 
Mazzantini no eutró bien
y prendió muy bien los palos.
Armado de todas armas 
dirígese al toro el Qallo.
Le alegra; la res no acude, 
y muere en agraz un cambio.
En cambio del cambio, dile 
dos redondos: tres cambiadoa, 
cortos y ce&idoa; lia, 
se arranca mal, y en los bajos, 
y con tendencias aviesas 
resalta el primer pinchazo.
Vuelve ik fiar, y esta vez 
da en el centro matemático 
el estoque; cae el bicho, 
rompe la plaza en aplausos, 
y alternan con los sombreros 
en el ruedo los cigarros.

•• ■
El cuarto toro ae llamaba CucaracJio, y era ne­

gro mulato, con bragas, bien puesto y de muchas
libras. ,  , . ,  , ,

£1 Qallo, enardecido con el mido de las palmas 
que le tocaba la asamblea, se arrodilló y dió el quie­
bro de rodillaa, auerte en la cual es conaumado 
maestro. ^  ,  i. ,

Con gran bravura tomó Lucaracno diez de varas 
de Manitas, Trigo y el Sastre.

Parece que este toro y el tercero 
han corrido una juerga en la dehesa, 
donde tiene'sus vacas encerradas 
el se&or Udaeta.
Si las astillas salen cual los palos, 
ibrava raza de toros se presenta!

El Gallo estuvo muy trabajador y muy torero, 
haciendo quites en este tercio.

Almendro clavó un par á la media vuelta, y Pri- 
mito dejó dos parea aceptables al cuarteo.

Currito pasó mal é hirió peor.
Corraiaos sobre su ffteua el lletizo de E l Copo^ do 

Blanco Cons. ■• •
Era el quinto toro de nombre Ba/io/uro, cárdeno 

oseuro, bragao y bien puesto.
Tomó aiete varas, dió cuatro porrazos, y sin que 

ocurriera on el tercio otra ooaa de notable que la 
oportunidad coa que los matadores acudieron á la 
defeoaa de los caidoa, pasó ei bicho á banderillas.

Entre Ojitos y el Pito colgaron dos pares y medio.
El pw que clavó el Pito fné bueuo.
Loque no llegó á bueno, ni siquiera á mediano, 

fné lo que hizo Angel Pastor con Bahonero al pasar­
le con una deeconnaszs que no se merecía.

En cambio tuvo fortuna al herir, yaauque elma­
tador tolvió la cara, la estocada resultó muy buena.

E l diestro oyó palmas.
•• «

El más bravo de todos los miurefios corridos ayer 
tftiÉle— y cuenta que los seis tuvieron sangre,—fuó 
el sexto.

Era cárdeno, cornicorto y salpicao por los cuar­
tos traseros.

1 Vaya un torito fino y valiente!
Hizo la faena en muy poco terreno, y no toItíó 

una vez la cara á los caballos, circunstancia que ayer 
tenia valor especial, pues el Sr. Moreno López es un 
presidente que se duerme en la suerte de varas.

Diez de éatas aguantó de Badila, Trigo, el Baetre 
y Manitaa.

Dió siete tumbos mató cinco caballos.
Tomás Mazzantini, que se diatinguió en la lidia 

de este toro manejando con arte el capote, clavó un 
par bueno.

E l Saleri cumplió.
El Gallo toreó cerca, y echó á rodar á su enemigo 

con dos pinchazos y una estocada.
m ■ •

E l ganado bueno y digno de mejor lidia.
De loa matadores, el Gallo.
De los banderilleros, el Pito y Almendro.
De los picadores. Badila.
E l jueves, para desengrasar, seis toroa del conde 

de la Patilla, que serán estoqueados por Angel 
Faetor.

Vamoa á eonclnir por hacer eon loa toros lo que 
se ha hecho con loa teatroa:

Construir plazas de toros caseras.
Para tener segaros el pan y loa toros nuestros de 

cada día.
Uk A x g d a c il .

SECCION D E NOTICIAS
COKSE/ 0 3  PE KüriSTBOS

Como preparatorio al que se habia de celebrar

Sor la tarde los ministros, poco despues de haber 
egado á Aranjuez, se reunieron en Consejo ea las 

habitaciones de Marina.
En este Consejo se trató de la cuestión que hoy 

pienaa iniciar en el Congreso el Sr. Romero Roble­
do. Es cosa acordada que conteste á éste el ministro 
de la Guerra.

También se trató en esta reunión de las peticio- 
nea de los diputados que representan provincias, que 
se interesan en las cuestiones azucarera y olivarera, 
y asimismo de la propoaicion del conde de Toreno.

Según nuestras noticias, es posible que en estos 
asuntos se hagan por el gobierno algunas transac­
ciones. Los ministroa de Hacienda y de Ultramar 
sen los encargados de dar solncion al asunto.

Los ministros se separaron sin tratar nada, se­
gún un colega ministerial, del gobierno general de 
Cuba.

En el Consejo celebrado con la reina, despues de 
enterar á eata el Sr. Bagasta de la marcha que lleva 
la política interior y la exterior, fueron firmadas por 
la regente variaa competenciaa y decretos de pablica- 
ciou de leyes, cruces y condecoraciones, unatrasfe* 
rencia del ministerio de Fomento, y el traslado del 
brigadier Zappino á la secretaria de la Junta Conauj- 
tiva, pasando á reemplazarle en CataluSa, en la bri* 
gada que manda el 8 r. F. Campana.

El ministro de Ultramar puso á la firma un de­
creto híciendo extensiva á Cuba la ley de lustruc 
cion pública vigente en la Península, con la parte 
relativa á la revalidación de los cursos académicos.

Y  el de Hacienda otro, autorizaido la promulga­
ción de la ley que concede á Cádiz una lotería, cuyos 
productos se destinan á la expooicion maritima pró­
xima á snauguraTse en aquella ciudad.

El ministro de Estado Sr. lloret, no asistió por 
una repentina indisposición.

Se ha acordado que el ministro de Marina venga 
el jueves á JlaJrid, y le sustituya cerca de la córte ol 
de Fomento, que se trasladará á aquel punto con el 
Sr. Sagasta ea el citado diajuevea.

La reina dejará á Aranjuez el 12 del corriente, 
según se dice.

Los senadores que residen en Madrid, están cita­
dos en la alta Cámara para hoy, á fin de que tomen 
parte en la votacion y aprobación definitiva de va- 
riaa leyes, entre las cuales ae cuentan las de admi- 
siones temporales y la Trasatlántica.

UN BESO y  CKA PüRALADA
Por la calle de la Concepción Jerónima, bajaba 

ayer tarde una jóven acompañada de su novio, cuan­
do se acercó un desconocido y estampó an beso en 
los labios de ella.

El novio cMtigó el atrevimieuto, dando nn gar­
rotazo al atrevido; pero este, echando mano de una 
navaja, dió una puñalada á su contrario que le dejó 
gravemente herido.

A  la novia le dió un síncope; el agresor fué preso, 
y el herido llevado á la Casa de Socorro.

LA CÜEaTION OLIVABEBA
Como complemento á las noticias que dimos ayer, 

copiamos hoy las conclnaiones aprobadas por los di­
putados olivareros en su última reunión:

«1.* Rectificación general, en el término de un 
aiío, de las cartillas eraluatorias, en armonía con los 
precios actuales á todos loe productos agrícolas.

2.* Exención de las contribuciones durante quin­
ce aQos de los olivares que por conaecuencia de las 
heladas ban sido replantados unos y talados otros, 
haciendo extensiva esta medida á cualquiera otra 
clase de arbolado que por consecuencia de otra cala­
midad haya desaparecido.

3.* Aumento del derecho al petróleo en bruto, 
bien en forma transitoria ó extraordinaria, y autori­
zar á laa corporaciones populares para que a! pago de 
los derechoa de conaumo recarguen este artículo, se­
gún eatimen necesario, en cuyo caao el Estado toma­
rá la parte que le corresponda.

4.* Revisión del arancel en lo referente á la in­
troducción de toda grasa ó materia oleaginosa, cerea- 
lea, lanas y carnes vivas ó muertas en cuanto no se 
oponhan á los tratados eon otras nacioaea.>

ÜW ACTO EN LA AOADEUIA
En la de Ciencias morales y políticas fuá recibido 

ayer académico de número el Sr. D. Fraucisco Sil- 
vela, leyendo con esta ocasion el recipiendario un 
brillantísimo discurso, cuyo tema ora: cPrincipios 
capitales á que deben ajustarse en nuestra codifica­
ción civil la vida y modo do ser de las personas mo­
rales.»

No era por cierto el tema, como pretendía nues­
tro discretisimo adversario, (refugio salvador de la 
insignificancia,» sino asunto ^ue. aun fuera de la 
oportunidad con que lo exponía el ex-mínistro con­
servador, tiene pnmordial importancia, de la que bas­
ta á formar idea su sola enuaciacioa para cuantos 
conocen los problemas altísimos que ofrece la codi­
ficación.

Era, pues, por muchos conceptos interesante para 
la Academia eatablecida en la cua que faé prisión de 
Francisco I, el actoverifieadoá las doa de la tarde de 
ayer, ante numeroso concurso. Constltaian éste, her­
mosas y distinguidas damas y conocidísimos hom­
bres públicos, entre los cuales vimos á los aeSores 
Castelar, Cáaoras, Cárdenas, Meuendez Pelayo, 
marqueses de la Vega de Armijo. del Pazo de la 
Merced, de Miravalles, condes de Toreno, de Casa- 
Valencia, Nnucío aoostólico, obispo de Madrid-Al­
calá, Coa-Gayón, Villaverde. Vicafia, Pidal, Alva- 
rado, vizconJes de Irueste y Campo Grande, genera­
les Antequera y Martínez Campos, y otros muchos 
más.

El problema jurídico de las personas morales fué 
plaateado y desenvuelto por el Sr. Silvela aia acri­
monias de escuela y con razonada exposición de las 
teorias de Laurent, K.ant, Savigny, Ronaaguosi, Ros- 
mini, Ahrens, Vauthier, Trevdelonburg, Spencer, 
Hinkhius, Kuatz, Turget, Hegel y Littré, tomando 
por origen, para desenvolver su ocacion, el deaenvol ■ 
vimiento de la humana personalidad en las costum­
bres primero y en las leyes despues.

Las infinencias todas que vienen á ser constítuti- 
vas del sentido juridico de un pueblo ó de una raza, 
civilización, religiones, climas, costumbres, los Có­
digos y las revoluciones, la tendencia social, las as­
piraciones históricas y los problemas sociales ó me­
ramente políticos, fueron retratados con castizo len­
guaje, tan aóbrio en imágenea y giros retóricos como 
profundidad de concepto.

No puede esconderse á la perspicacia del lector, 
que discursos de tan excepcional importancia, no

Sueden ser tocados á ¡a ligera con el espacio iimita- 
0 ', j  por esto sólo diremos que la conclusiou es afir­

mativa de que en el Código deben ser establecidas 
fórmnlas-tipos de las personas moralea que más ca­
balmente respondan á los fines de la vida humana, 
definiendo con claridad las condiciones de la funda­
ción, su limitación en el tiempo, su manera de diaol-

rerse ó molificarse, las facultades de adquisición y 
de propagación, y las garantías de patronato en jus­
ta consideración de las necesidades del momento y 
délas previsiones délo porvenir.

Contestó al aplaudido discurso del Sr. Silvela, el 
Sr. D. Cárlos María Perier ooa un notable trabajo, 
que, conforme en lo fundamental con el del anevo 
académico, estudia el problema en el terreno filosó­
fico con deducciones históricas, de Ias_ cuales saca 
ser esencial la armonía entre la vida individual y la 
colectiva para la resolución del problema juridico.

La culta concurrencia tributó numerosos aplau­
sos, á lu8  que unimos el auestro, á los autores de 
ambos discursos.

. * ,  De nuestro serricio particular, recibimos al 
siguiente telegrama, en hoaor de la señora Pardo 
Bazan:

iCoruña 5  (9'SO noche.— Director de E l  G lobo.—  
Hoy, á la una de la tarde, ha hecho su entrada en la 
Cora&a la ilustre escritora doña Emilia Pardo Ba­
san. Desde Betanzos, á donde habia llegado con re­
traso i» r  causa del descarrilamiento, ha venido en 
carruaje particular, escoltada por cerca de veinte que 
conducían una representación del Circulo de Arte­
sanos de que es presidente honoraria la insjgne no­
velista, y por numerosas comisiones. A  su paso por 
la calle de Juana de Vega, donde se alzaba un arco 
de triunfo, y por los Cantones y calle Real, ha sido 
objeto de uaa ovacion entusiu^. Las casas ostenta­
ban colgaduras, y d e los balcones eran arrojados so­
bre el carrnaje palomas, ñores y versos.

En este momento empieza la serenata que da á 
la señora Pardo Basan la sección musical del Circu­
lo de Artesanos.— R. lA.

Léjos de decaer la animación del primer día, 
fuó ésta aún mayor ayer por manana y tarde en la 
Exposición de líorticultura. La infanta Doña Isabel 
se ^D Ó  visitarla por segunda vez.

C ^ i terminados ya los trabajos de embelleci­
miento de la gruta de la Montaña Rusa, dentro de 
breves dias quedará abierta al público y maSana 
se hará el ensayo del alumbrado eléctrico para abrir 
la Exposición por las noches, tan pronto como ol 
tiendo lo permita.

l^oda persona que visito la Exposición puede ad­
quirir su billete de los cobradores del tranvia del 
Este, no teniendo nada que abonar por el trayecto 
de la puerta del Sol ó Ventas al Parque de Madrid.

No dudamos que con todos estos atractivos cada 
dia se verá más favorecida por el público madrileño 
la Sociedad Central de Horticultura.

El lunes 6  continuará en la sección de Cien­
cias exactas, físicas y naturales del Ateneo, la dis­
cusión del tema «Aplicación de las matemáticas á 
laa demáa cienciaa».

Tienen pedida la palabra los Sres. Vicuña, V i­
llaverde (D. E .) é Iñignez.

A l salir de la iglesia de Maravillas un caba­
llero, le robó el reló de oro que llevaba, el tomador 
apodado el Miquis.

El robado aprehendió al ratero y recuperó la 
alhaja.

Dorante la ausencia délos inquilinos se efec­
tuó en la Carrera de San Jerónimo, nám. 22, piso 
cuarto, derecha, un robo, consistente eu 292 reales, 
varias alhajas y ropas. Loa ladronea no fueron ha­
bidos.

La policía puao ayer á disposición del go­
bernador ¿28 personas, por diferentes faltas y de­
litos.

. * .  En la carretera de Carabanchel, una de las 
molas del tranvia de Leganés, dió una coz á un hom­
bre de 4é afios, fracturándole el brazo derecho.

A  laa siete de la tarde se verificó un robo, 
consistente eu 4.000 reales, alhajas y ropas, en el 
piso principal de la casa número 9 de la calle de To­
ledo.

Se ignora el paradero de los autores.
Los agentes de la autoridad detuvieron á un 

, óven da 16 años que el dia S del actual acometió 
' >ratalmente á ana jóven on la tienda núm. 2 0  de la 
calle de la Palma.

. * .  Las tomadoras la Clara y la Manchtga fueron 
ayer detenidas.

La Gaceta de hoy no contiene diaposicion al­
guna de ioterés general.

ITíA SISA QUEMADA
En la calle del Mira al Rio Baja, núm. '2G, piso 

principal, acaeció anoche á las diez una terrible das-

ñracia, de la que fué victima una niña de tres años, 
amada María López Parrondo.

Seran parece, hallándose la niña con su madre, 
eata última vióae precisada á bajar breves momentos 
á una tienda de comestibles de la misma calle, con 
objeto de comprar varios géneros.

Durante la ausencia de aqaella, la niña ae apode­
ró de una vela que estaba encendida sobre una mesa 
y acercándola á sus vestidos, prendió áellos fuego.

Detipues de adquirir los géneros subió la madre j  
vió con horror á su hija que, ardiendo, estaba tendi­
da en el suelo.

Sd primer impulao fué el de precipitarse aobre su 
hija y con las propias manos intentar apagar el fuego 
que devoraba á la criatura, dando al propio tiempo 
gritos en demanda de auxilio.

Algunas personas se lo prestaron, llevando á la 
víctima á la Casa de Socorro del distrito de la Lati­
na, en donde falleció despues de hecha la primera 
cura.

Un telegrama de Bilbao recibido anoche, partici­
pa que á consecuencia de una expIosíon de dinamita 
ocurrida el dia anterior en la fábrica de Galdacano, 
murió un obrero y otro quedó gravemente herido.

TeleCTafían de ValladoHd que en la corrida 
a;er verificada, al matar el quinto toro el espada 
Hermosilla, fné alcanzado por el bicho, que le causó 
un jjnntazo y nn baretazo en una paletilla. Esto le 
impidió continuar la lidia y el Centeno tuvo que ma­
tar loa cuatro toros restantes.

La propuesta reglamentaria del arma de In­
fantería aerá este mes tan numerosa como los ante­
riores, pues próximamente ascenderán 40 capitanes, 
70 tenientes y 104 ó más alféreces.

Tiende, pues, á desaparecer la clase de alféreces 
de infanteria, siendo seguro que si los proyectos 
Cassola se aprueban, casi no quedará para ese dia 
personal alguno de este empleo.

Aun cuando las plantillas no están terminadas, 
puea estos trabajos por su complejidad requieren 
calma, los militares con quienes anoche hablamos, 
ae mostraban muy esperanzados de que ana vez ea- 
tablecidaa dichas plantillas, loe aacenaos correrán 
con mayor normalidad.

En los círculos militares ae desmentía lo di­
cho por algunos periódicos respecto á la detención 
de nn jefe procedente del distrito de Aragón.

Se decia que nada de órden público se relaciona­
ba con la venida á la córte de un jefe militar que no 
sirve en Aragón ni en otro diatrito, puea au presen­
cia en la córte, obedecía á asuntos meramente admi- 
nistrativoa.

. * .  Anoche se tomaron precauciones militarea 
en los cuarteles de los cantones qne rodean á Ma 
drid. Según nuestros informes, las medidas fueron 
ordenadas por la Capitanía general, no obstante las 
seguridades dadas por el ministro de la Guerra á su 
compañero el de Gobernación.

* , Loa Sres. Cánovas, Siivela (D. Francisco), y  
Fernandez Villaverde, reunidoa ayer con motivo de 
la recepción del aegando en la Academia de Cien­
cias, hablaron extensamente de la interpelación que 
hoy se propone explanar el Sr. Romero Roblado, y 
convinieron en aconaejar á sus correligionarioa que 
no tomen parte en el asunto, dejando que el ctirso 
del debata les marque el nimbo que deberán ado>itar. 

* . A , Porras, dentísta, Arenal, 18, segundo.

CORREO D E J R O V I N C I A S
B L  C H ÍM E N  D B  B A B C E L O N A  

Nuestro apreciable colega L a  Publicidad , de 
aauella capital, dice que todos los datos qne se vau 
aaquirianJo respecto de este horroroao crimen, de 
que ya hemos dado cuenta, hacen aparecer al Apolo- 
nio Fernandez como autor de la degollación de su 
hijo.

El colega citado dice en su último número:
(Dícese que á las ocho, poco más ó méuos, del 

día anterior al del descubrimiento del crimen, Apo- 
lonio entró en una taberna del barrio de Santa Ma­
drona en compañía de su hijo Manuel; bebió él pri­
mero un vaso de vino y mezcló algunas gotaa en 
agua para el niSo, al que le compró una rosquilla, 
pedazos de la cual fueron encontrados por el Tribu­
nal en el bolsillo do los pantalones del infortunado 
Manuel.

— Pero, dado caao que resnlte autor ó cómplice'el 
indicado Apolonio, ¿qué interés puede tener en ello? 
preguntamos nosotros á personas qne pueden estar 
enteradas de las pesquisas hechas hasta la actua­
lidad.

— Lo ignoramos: pero podemos decirle que Salva­
dora tiene una hija de la miama edad del desgraciado 
Manual; que habia signifieado diferentes veses que 
ae casaría con Apolonio ai no tuviera hijoa; que éste 
se desembarazó de la hija liosa que vive en la actua­
lidad con sus tíos Joaquín Agai ar y EIsol y an es­
posa María Barranquero, en la calle de Capdemunt, 
número 6 , piso primero; y por fin, que la niña menor 
ha permitido su padre qne quedara como ahijada, y 
con ciertas condiciones, en caaa de una familia habi­
tante en la calle de Menara Alta, número 8 , del ve­
cino pueblo de San Martin de Provensals.

— ¿Y  dónde estaba Salvadora durante la tarde del 
pasado lunes?

— Dice que estuvo en la barriada de Casa Antu- 
nez, y al anochecer regresó á eu casa.

No falta quien llega á preaumir que podian re­
unirse Salvadora y Apolonio en la barriada de San­
ia Madrona á últimas horas de la tarde del lunes.

El apellido de Salvadora es Martínez y Borráa, y 
habita en la calle del Alba, núm. 2, tienda.

Ayer se decia que declararon diez ó doce personas 
ante el señor juez, asegurando que, durante toda la 
tarde, habian visto á Aoolonio en compañía de su 
hijo, en la barriada de Hoatafranchs.

Dicese también, que la dueña de la taberna de la 
plaza del Sol habia reconocido el traje que vestía el 
desgraciado niño, y hasta ae llegaba á creer, según 
los reconocimientos practícados, qne Manuel fué de­
gollado en el mismo sitio donde ae le eacontró.

Para explicar lo anteriormente dicho, se fijaban 
en 9 ue el niño tenia una rodilla encogida, y ésta algo 
súcia de barro, lo que demostraba que podían ha­
berlo hecho arrodillar sus matadores.

La herida estaba oculta por el pañaelo-corbata y 
el caello de la blusa; tenia un puño crispado y otro 
cerca de la herida, j  la falta de sangre no es tanta 
como en nn principio se habia creído, pues un mu­
chacho qne al dia siguiente escarbaba en el sitio don­
de se encontró el cadáver, solo halló una especie de 
barro, siendo así que el terreno era seco en los alre­
dedores.

Estos eon loa detalles que por hoy podemos dar á 
nuestros lectores, respecto al crimen salvaje come­
tido el oaaado lúaea, y gue lia íudignado al vecinda­
rio de Barcelona.»

N O V E D A D E S J E A T R A L E S
Rivas. L os Ilugm otte.— Ante un público nume­

rosísimo que ocupaba todas las localidades del teatro, 
inauguró anteanoche sus tareas la compañía de ópera 
italiana, de la cual publicamos la lista completa ha­
ca pocos dias.

Los elementos reunidos son buenos: artistas fa­
vorablemente juzgados, excelente orquesta y coros 
afinados y bien nutridos de vocea.

La ópera de Meyerbeer alcanzó un éxito bastante 
satisfactorio: dadas las dificultades enormes qne ofre­
ce la ejecución de eíta partitura y dada la costumbre 
que tiene nuestro público de oiría á los cantantes 
más celebrados de Europa, loa aplausos de anteano­
che y anoche deban eatimarse en mucho.

La señorita Guidotti interpreta con acierto el pa­
pel de Valentina: en el dno del tercer acto, en el del 
cuarto y á la conclusión de la ópera, es objeto de 
marcadas pruebas de simpatía.

La señora Treves, á quien y» hamos juzgado re­
petidas veces, bien en eu papel de Urbano. La  aeño* 
rra Pierdori cumplió.

Los Sres. Metellio, Bachs y Visconti, son asi­
mismo aplaudidos.

Es siempre repetido el coro de la disputa, can­
tado con gran brio y con precisión.

Poco despues de terminar el coro de la conjura­
ción anteanoche, al decir unaa frases la señorita Gui­
dotti, se produio an gran tumu to en la aala. Unos 
cuantos individuos, mal avenidos sin duda con la ex- 
preaada artista, se permitieron manifestar su disgusto 
con voces destempladas. Protestó todo el público con 
gritos de ifueral ifuera! estallando al mismo tiempo 
en el teatro una salva nutrida de aplausos, que com­
pensó con largueza á la aeñorita Guidotti de la des­
agradable impresión sufrida.

La fiesta acabó en paz, gracias á la intervención 
de la policía, que supo hacer entrar en razón á quie­
nes habian olvidado los respetos que merecen el pú­
blico y los artistas.

N OTICIAS D E  E S P E C T A C U L O S
P rIncifb  A lfonso. Esta noche, primer lunes de 

moda en este teatro, tendrá lugar la primera repre­
sentación de la ópera Norma para debut de la señora 
Elettra Callery Viviani y del tenor Sr. Ciofci. Am­
bos artistas vienen precedidos de gran reputación, y 
es de esperar nn gran éxito y numerosa concurren­
cia, pues la fnncion corresponde además al primer 
turno. _

Vacuna directamente de la ternera todos los días 
de tras á cinco. Atocha, 1 83 .___________________________

Desde el 1* de Setiembre de 1884, nn  
SéUo de Garantía, conteniendo laa palabra» 
francesas : U n i a n  d e s  F a b r i c a n t »  
p o u r  l a  f é p r e s s i o n  d e  l a  C o n t r a  
f a f . o n ,  se aplica como un sello de correoi 
en todas las cajas de píldoras que salen de 
1& Farmacia del O octorD ehaut) de París.

Haga uated el favor de leer en la cuarta plana, 
Descubrimiento maravilloso.

BOLSIB
M A D R ID —Sin operaciones ni cambios.
B a E C E L O N A .—Interior, 67,Oa.—E xterior. 63,55. 

TiP. DE c B l  G lo b o .»  í  CAaoo db  J. S. d i  T b ioo  
San AgiuHn, númet o 3.

Ayuntamiento de Madrid



DIARIO ILUSTOADO

CASAS
FJkBÁ LA TB9T& 

PilPLQSA.— Sres.Onsalo Hennar.oJ. 

K S G Ii.— D . J osé  Belin»r. 

BILBAO-—1>- M * Lece».
ClüCiD-RIAL— D . C rui Fernsndei. 

L19I--Sres.Viuda éhijos M uí cadillo

P l A T i IIIEIVESES
SUCURSALES

r x U  Lí. 7BBTA

M illD :  i m m .  í
BÍBCÍLOIi— Fernajido V H . 19. 
8I?ÍLLÍ-— Sierpes, 17.
MÍLíGí-— Gran»d». 1.  
V iliíC li.^ sra g O J ». 36.
HABilA.— 0 ‘ ireiUy, ios^  j. II ú 'V vv _

r a r i i r  P  A^RniPA  M í in P l  n  P R IM T R A  E N  S U  C L A S E  D E  E S ^ A N ^ .  calle de Dan Ramón de la Cruz, Barrio de Saiamanca
D E f e ) E ^ “ ¿ E  í I e R O  D E  “̂ ^ N U E ST R ^ A  IN D U S T R IA  E S  EL METAL BLANCO DE i . y  LASE qne e m p ie z o .

L L E V A N  84. G R A M O S  D E  P L ^ T  \  en vez de 72 que hasta aliora llevaban, sin alte- en la fabricación de objetos para el culto, como Lámparas, Arañas, Candeleros, Candela-
ración alguna en sus precios. ■  ̂ bros, Cruces de altar y  parroquiales, Incensanos,CalderÜlas, Sacras, Atriles, Vinajerat,

Servicio's especiales y  construcción de vajillas para Hoteles, Fondas y  Cafés en metal Cálices, Custodias, C iri^es y demás, etc., etc. , . , 1 ^ 1  *. •
. f .  ■'  ̂    =1 C o n t a n d o  n u e s t f a  f á b n c a c o n  m á s  d e  s e i s  m i l  m o d e l o s  a p l i c a b l e s  á  l a  c o n s t r u c c i ó n

de Andas, Carrozas, Tabernáculos, Altares, Peanas para Imágenes, Custodiasdeprocesioo, 
Candelabros y gandes piezas para Iglesias, sus precios son tan económicos, que ventajo­
samente pueden compararse con las obras que de esta clase se construyen en talla dorada.

« -V T « s o  T M 'P O 'F í . 'T 'A N 'I ’E . — E x í i a s e  n u e s t r a  m a r o »  d e  l í l t o r i c a  d e p o s i t a d a  e n  © 1  M i n i s t e r i o  d o  F o m e n t o ,  ú n i c a  q u e  g a r a n t i z a  e l  m e t a l  b l a n o o »  
y  p f d a n s e ^ t e s  d o  c o m p r a r  p r e c i o s  y  d i b u j o s  d e  c u a n t o s  o l j j e t o s  s o  d e s e e n ,  q u e  s e r d n  r e m i t i d o s  á  c o r r e o  v u e l t o  p o r  l a  p r i m e r a  c a s a  d e  E a p » -

“ilDMÍC-alíele Don Ramón de la Cruz. H IJ O S  D E  I.E01VG10 M B M E S E S  calle de Don Ramón de la Cruz.-MAflRID.

blanco puro, pulido, con reducidas y  nuevas taiifas, sin competencia en el extranjero.
Contrataciones en grande escala para el Ejército, ^ílanna. Seminarios, Colé­

elos, Conventos, Diputaciones y  Ayuntamientos, á precios especialisimos.
U N O  D E  L O S  M a S  IM P O R T A N T E S  A D E L A N T O S  R E A L IZ A D O S  E N

LOS DOS FRANCOS
B 3 L  M E J O R  E S T A . I * J L . T E 0 I M I E X ' i ' 0  E I V  " V I I N O S  1 > E  M E S A .

S9, LIBERTAD, 39
T E I _ é F 0 N 0 9 0 9

L A  C U B \  D E  L O S  DOS F R A N C O S
Be eiiTe de comer i  la carta t  comiiae Je encargo.— Especialidad en paellas.

PASEO DE L A  P L A Z A  DE T'---------TOROS
T E l-E .F ’O N O  B B S

3 A N T 0  D E L  D IA  

San N irberto.

í DINERO
I sobre rauebK* sm  raiirar; i

KiiíW íi 14 iia ga s,(< rroc^ T T i-  
8, Con freso. Señad 1 y  a  10-  

; do el que disfrute sueldo delE S P E C T Á C U L O S :E »ta10. H iño, 14, 3.‘ 
V t e '  k 9.

. de 9 *  11

P R IN C IP E  A L F O N SO .- 9. - 
K orm ».

ZA-EZUELA.—S'.—?nBOion 9.* 
de abono.— Turno im par.—  
L a  ¿ lie  de mada t e  A ogot.

A i-O L O .-S  v iú *  dei
•efi.r, LosioboB coarinos.— 
Seffu&'io seto. La urtjí vía, 
fc boiic.fi<!io de ]cs autores.

M ^ B A V IL L A S -'J .-T o r o td e  
pnntai. A  toda vela—£1 sfr 
uorCasta&o.— Pólisa de le -  
gvrof.

— 9 1|2,— Grande y  v a ­
riada fouoion de ejercicio* 
•cxtestres, suim iitioos, oómi* 
oc( 7 acroDiticoi. D ebat de 
loe cuatro espaflolea ezcén- 
tricot T i l  áilcaloa “ Los Bemo 
le s ,, 7 prewnUoion de Lok. 
bart oon sn t seis elefantes 
amaestrados.

CIEGO H IP O D K O M O .- 8 S\i 
¥ariados ejercioios por to  
dos los artistas de la  compa- 
üia, 7 preseotacion de moD- 
sieur Berick con sus I01017 
cot&rras amaestradas 7 la  
troupe Dilloss.

■ t ó n i c o - g  initales
C .lob res pildoras del D r. M -j- 

I r a .is ; para cu rarla  impotoii- 
: d a .  debilidad, «-sperinato. rei. 

ye'.teriiiuad So venden 4  SO 
rea .ts  en las boUcat, y  «e 
inai'.um iJjr curtco.Oarrsta», 

13», Madrid. ____ __

^ lÍ H R llít Ü iÜ f e S
DVL

ESTOMAGO
t u m u M }  rcL T O f 

P A T B I I 8 0 N
M ÜIKIlIrUIEU

In iilla i BreMee Taaüto*. 
n a ta  «•  j  S lg n -

lufflf M *! nátH *t ^  sM*!
ttí •sMt'i* AvMtl 

. /  s  Iras tfs i .  P/tMfD. 
'«fflte: I j r . - K iW  M I* 
l a  » n u i.iu a k í>  n u ;

X i A  J A F O N E S A .
a u a k i q u e r i a  

S I ,  - P T  ■ A  j r  A  i - * T g x  . A P 'T C a E S lL ;. 2 1
Nadie vende, forra ni com pone m ás barato ¿os abanico», 

paraguas y  som brillas qne esta casa .
feombriUas desde 1‘25 ptas., y  abanico» desde 10 conts.

■ Especialidad en labores de tocad, r y p o lv c s  de arroz.
21, P L A ¿ A  D EL A N G E L , 81

C A L L B C A L L E

F r e o i a d o s  s I E L  \ 0 L  P r o o l t a d o *  8
GRAN B A Z A R  DE R O PA S HECHAS

PLAGAS ESMALTADAS
de todos taoinño», p »r» puertas, escritorio» oficinas, étc. Se  
fabrican por la casa . _

GIROD Y FONTANER
aL M A C K N  d e  r e l o j e s . —E sp a rtercs,8. — M A D R ID

BAÑOS DE TRILLO
Teiiii>or»datoílcial 15 J unió i  15 Setiem bre. S e  hallan alta- 

m u a t' recomendados en lis  afecciones reum áticas, herpéti- 
ca», n erviosa», escrofulosas y  paralixicas. Prosptoios y  de­
m á s  inform es en Madrid, C irm en , 30, fonda Leonas de O ro.

INJECTION BROU
Higiénica, Infalible y  Préservatira

La Tínica que cura los IluioB re c ie n te s  o cron lcoa, sin el ausilio de otro medicamento. 
B« vende sn las principales boticasdel uniíerso. (Exigir el método).. 3 0  años de eiifo.

F a r is , en casa de J . F£RIUE¡> phuiuacien, succcsseur de Brou,  rué Richelieui 102.

C A R N E, H IER R O  y Q U IN A _____
B  A lia ie n te  b u  (iirfiicuic Qui» a los T óbj« o»  bui Rpvsdoras

IMPORTANTE 
A L O S  HOSIBRES IH D U S T R I O S U S

Con unos 2.0)0 rs. decspital y  dos dias de trabajo por 
sem ana, se obtienen fácilm ente de cu atio  i  seis febe* 
TAS DI FBODI'OTO DiAKio. Se m sndau explicaciones im  
presas & todo el que las pida a D . M anuel l^ p e z , nlasa, 
dtl P ,la r , en  C IU D A D  R E A L .

VINO FERRUGINOSO ARGUD
J co n  TODOS LO» w w c r w o í K D T H W O * DB U  C A H K B  

« l a a n .  ■ le m m e  ▼ • O l i a i  O iu  aoot de «zllo conUooado 7 las «flrm oones M  I 
to f íu ir b iS e M J U  nwTcas prwüiia <iue esta isocitcion da la Cteme, «1,mirador iLM e».-^co <ia« se conocs pif» caru : U Cíofdjii. U 

MriutrSáwifi íotom». el Mmpeirectmt^t 7  la i  Htraeltn ** U Stmgff,
S ’ e S - A  t í ü S c ®  (jn< reúne to*> lo que e n m a  y  torUleoe los orianos.

aimenU oua»ider»£plcin-‘L W ^  foem a i  inluade a U saacre

pjTmttitr « í a r i » ,  e t c»»» d* J. fX H R Í .Í  »mu«atW). l « ,  njfU h ato ai. 4 » AEOÜD.
^  ^  »»n«apAijB lo n o a *

E X U t ó E '. ”^ ’i» iM t. A R O U D

iSPilMATSmA, DEBaiIAD, ETC.
aanMjMnai i  todo ]«• paoluitM qM 

tetM de tonuwm á ninrEiu midloa- 
rioc pUui penon«¡iD«at« i  por eam» 
■B oarloio folleto qa* ubn wtu dolta- 
t u m  oimoion m «n el OiW- 
tbjKMkw.HoimaA, lonm

Dentícin: iniúW
Lo  saben las madret.

K i un solo niño »e xnue'. v 
de ¡a dentición, puet lot 
salva aun en la agonía, 
brotan fuertes dentaduras, 
reaparece la baba, extiü. 
gue la diarrea y  accidca- 
tes, robustece á los nifioa 
y  los descQcanija. Una 
caja, 12 reales, que remite 
por 14 el autor, P. F . I z ­
quierdo, Madrid, Sacra­
mento, 2, botica, y  pías» 
de la Villa, 4, por mayor* 
y  en todas las boticas j  
droguerías de España.

N o mfts djlora» de m u íla s  iii dientes prcduoldoB por ¡a  c a ­
n e s .

En c a sa  de Hidalgo, peluquero de la Gran Peña, se qnlta 
do balde con,el L icor m aravilloso  de Castillo é Hidalgo, to­
da persona que padezca 7  no» lioiire con ven ir .

tío  es una farsa  com o a s  ® íl  c,ue se  anuncian, y  en prue^ 
ba de eilo, publicamos el justiflcant© de persona* blan cono­
cidas en Madrid:

I S r e s .  C f u s t i l l o  6  I l i d a l g r o .
Lo» que absjoflrinan, convencidos do la  eficacia de 8u Licor 

maravillosa para quitar el d.^)or de m uelas y  d:entes produ- 
I cido por la  caries, ie» autorizan para que esta Boanifestacion

S uedan publicarla dondj les nonvenRa. por se r  ¡a p u ra  ver* 
jd .— iíadrid  26 de M »y o  de 1887. -M a r ia n o  A itarn ba , el b a ­

rón de Sangdrren, Luis Toledo, Juan Barranco,. M a. uel V i ­
dal, Félix dü Zabala, E nrique T riviao , José Berti-an de L is .—

 : i
^ >, peluquero 

Precios de lo» frascos; í ‘oO y  5 paset»».

(No decim os m ás por hoy  
Sil expende y  es dei>o) 

M ad‘ i<3, Hidalgo.
»ft9 general esta casa, S ev iia ,16 , 

de la Gran Peña.

JA R A B E LA R O IE
oc cotrezÁt de k* kíhjí abar»

GRAN FOTOGRAFIA DE JUAN MON
PREHIÁDO con HBDA1.L.A DE PBIKZBÁ CLÁSB

CK LA EXrOSlCION F1£SIL V U>lIL'ri.CTDBKBA DEL ABO 18S4 
T EK I.A DB ESCBITOBBS Y AUTISTAS 

COKDECOBADO COH LA CBCZ DE LA SEAL Y riSIIHOOIDA ÓftIlU 
DE CÍELOS 111

Puerta de! Sol, núm. 5, Madrid-REUATl DE T0U5 CUSIS í  TUlíOS

GASTELAR
8e ha puesto i  la venta el tom o i . *  y  de su obra

G U E R I &  HISTORICA D E fflUJERES C E LE B R ES
cuya obra va ¡lustrafla con o n  m agnífico retrato y  un pea* 
sam lento auiógrafc deL autor.

El precio de cada tom o es e ! de s  pesetas cd  M adrid 70  
ou provincias, 7 se vende en esta A dm inistración se
encarga de rem ilirlos certificados prévio pago.

4 L 0 S M M m S
K1 aiuaento extraordinario que cada dia v a  t i M u a M l t  l i  

tirada de B L  ftLOBO , ia  cval representa por M rM ttM  *0 
tim bre, b u ta n ts  m is  de la mitad q a e  señalan los £ m  
lis o s d a  m a7or clreulaidOD «n B sp a ü a  nos baoe ra4o n « « l » x  
(*« nuevo nuestra plana de anunc o» al com ercio 6 la d iM r u  

Madrid. proTlu.'tias, 7 extranjero.

Empleado con gran ix ito  desde hace m as de cuarenta 
ü o s  en las O u lritu , Otutralaitu, Ae«iUu, Doloru  
Sttiwugc 7  Ctlambrtt., IHgetiümti penotat, etc., eto. 

I J i R O Z S  *  <»•
PARIS, 3 , ru» dtt Lion$-Si-Ptul, PARIS

GARGANTA
V O Z  j  B O G A

|IASTILL¿8ésBnEAN
£ M la  EntecmadadM d*U  

QzjraKnta. da la V o tj  d* U 
Bve«i.lMElMtoap«niloloM* 
<.(1 Mncturlo j  « 1  TdbMO. 

r u c i o  > 1 2  H SALH
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i LIQUIDACION DE MDEDLaS
! de lulo por cesación de com ercio y  lo que resta de m es, gran  
1 des r e b o a s  de pi'eciot.—ALC ALA., N U M . 27.

m .  I N T O I N E  E  HIJOS
D entistas de s s .  l íM . ofre­

cen su nuevo gabinete.
Puerta del Sol, 13, 2-°

DR. U N 2 A G &  S í c i s ^
cretos. Caile do Atocha, l'J y  
SI p l.,esq u in ai la  de Carretas

DINERO
a (.asivcs, su cU os y  sobre  
muebles sin  retirar y  sin  ju i­
cios. Fuencarral, 68, S.“, ia i , ,  
de 10 á  1 y  de 6 á  8.

PALOMINO
Camisero. Mayor 37, piso 1°

Cuellos y  puños para p egar  
y  postizo». V ariadc y  co m ­
pleto surtido e a  telas d>; oolor 
psira cam isas. C on fecci:n  e s -  
m^riida Géneros de punto; 
precio fijo 7 econónuco.

SOMBREROS
de señoras y  niños; útim ai 
novedades,desdelos ro ise co - 
nómioos hssta los d e m iilu »  
j se  reforman.

H E R N A N -C O R T B S , 10

rOLLKTlH DB <SL  OLOBO* 57

BE D  iiDALCD
POS

SIB ED W & B 3  8UIW£¡^ a i T O N

o ? I I

C A P I T U L O  L V m

M i folleto tuTo gran ¿xito . Atribayeron la  pater­
nidad á Quo de lot) m is  hábiles miembros de la  o t o -  
sicioD, 7 aunque el estilo no eetaba muy cuidado y 
habia algunos Bofibmas, oonsiguió el objeto que se 
propone la ambición en todas ^na masifetitaeioneB: 
agradó al público.

A lgu n os días deepaes, bejando yo la  eecaiera del 
círculo de A lm a c k , of un t í t o  y ruidoso altercado 
en la  puerta de entrada del saloa de recepción. Coa  
gran Borpresa, vi á lord tínloseton y  i  nn jorencito, 
am bos m ny acalorados. E ste  últim o venia por pri­
mera vez a A lm ack , y olvidó de traer sn tarjeta de 
introducción, üuloseton qne perteoecia i  otra socie­
dad que i  la de A lm ack , pretendía qne su nombre 
bastaba para eervir de garantía é introducción i  sn  
jóren  amigo. E l iuet^ctor de los billetes estaba irri- 
taao y se mostraba inflexible. Com o rara vez ó qui­
zás nunca habla visto á  lord Gnloseton, hacia caso 
omiso de sn nom bre y de su  autoridad.

Cuando me p ocia el gaban para salir, Gnloseton  
se dirigió á  m i, pues la nasion hace á los hombree 
com unicativos. Encantado de tan buena ocasion 
para entablar relaciones con este sibarita, m e ofreci 
psra qne abrieran á sn jóven  amigo las puertas del

circulo. M i ofrecimieiito fue aceptado inm eiiatanieu- 
te , y gracias á  unas cuantas palabras escritas con lá­
piz por lady '* *  se apacignóel guardian J.; loa infier­
n o s ,y  el desgraciado pucfo atraresar el iStix tranqoi* 
lamente para i>eDetrcr en el Elíseo.

Gulcseton m e dió lau máe expreiiras gracias. 
Su bí con él la  escalera y traté de captarme sus sim - 
patias; m e hice conTÍdar á comer para el Jia siguien­
te , y  m e retiré encantado de m i buena suerte.

A  lan ochü ile la noche del dia siguiente, hacia mi 
entrada en el salón de lord Gnloseton. Era ana ha­
bitación peqnefia, lojosamonte amueblada y  con bas­
tante gasto. U n a ^ 'ena8 del Ticiano colocada encima 
de la chimenea, iucia ia corrección y  la volnpinoíi- 
dad de sus formas desandas. Veisbe de cada lado Un 
cuadro de toqnes delicados y calientes, de Claadio  
el Lorenés; eran los nnicoe paisajes qne había en el 
salón. L o s otros cnatio se armonizaban más con la  
V enus del maestro italiano. H abía ana obra de arte 
de Pedre L eJy, una copia admirable del cuadro Hero  
y  Leatidra, y  sobre nu velador las B atia  de Johan- 
n tí  S K u n d ii  y algunas obras francesas de gastro­
nomía.

E n  cnanto al cgenins loci», iignraos nn hombre 
j de mediana estatura, de edad m adara, con un aspec- 
, to  más bien delicado qne floreciente. A l  verle nada 
I annunciaba que fuese dado á loe placeres de la  mesa, 
i Sn rostro no estaba hinchado, sn cnerpo sin ser del­

gado era, sin em bargo, de ana gordura regular, la 
! extremidad de sn órgano naeal, tenia, ea cierto, un 

tinte algo m ^i arrebatado que lo demás; sa frente 
era alta y calva y  los escasos mechones qne la ador­
naban estaban peinados con arte y  rizaios á la anti­
gua. U n  par de gruesas cejas entrecanas, que este 
noble personaje tenía por costumbre bajar y levan­
tar alternativamente mientras estaba hablando, pro 
tegian á dos pequeños ojos redondos, penetrantes, 
m alignos, de nu color verde m ar, que giraban sin 
cebar en sus órbitas. Sn ancha boca 7 sus espe.:06 
labios, siem pre' sonrientes, tenian ana expresión  
muy sensual. Tal era lord Gnloseton. Con gran sor­
presa observé qne no habia más convidados qae ro .

— U n  nuevo amigo— m e dijo cnando bajamos al 
comedor,—.es como nn nuevo plato; es preciso no 
compartirlo con nadie si se quiere gozar de él 7 sa­
borearlo Cî n gusto.

— U é  ahí nn noble precepto— dije con entusiasmo.

— D e todos los vicios el más pernicioso es ana hospi­
talidad qne se otorga á todo el m nndo sin distinción. 
N o  nos permite ni li ablar ni comer: y, realizando la  
fábula mitológica de Tántalo, nos deja morir de 
ham bre en medio de la abundancia.

— Teneis razón— m e dijo Guloaetcn con aire so­
lem ne,— no invito nunca mr>s de seis personas á co­
m er, 7 no cóm o nunca fuera de casa; pnos una mala 
comiJB, señor Peiham , una 'i<ala comida, es la más 
séiia , lü repito, la más séria de todas las calami- 
dades.

— S í— le repliqué,— porque no tiene remedio; un 
am igo difanto p u eie  ser r e e m p l« a io  por otro, la 
honradez puede volverse á adquirir y se  puede re­
constituir una salud delicada. U n a m a'a comida no 
se reemplaza nunca, e» preciso llevarla luto. E l  ape- 
pito ana ves qne se sacia, no vaelve, antes qne el 
estóm ago haya cumplido nuevamente el largo 7 
complicado trabajo qae le liace apto para la  gran 
obra de la digestión.

— liab la is como a n  oráculo; como cE l Oráculo de 
lo s  cocineros», seficr Peiham . ¿Quereis probar esta 
sopa á la Carm elita? ¿Pero qué vais á  hacer con ese 
estuche?

— E ste  estuche— le dije— sontiene m i ¿nohara, mi 
cnchillo y m i tenedor. L a naturaleza m e ha dado nn  
defecto que trato de remediar con el arte, y  hé aquí 
w r  qué m e sirvo de estos instrum entos, ó por mejor 
decir, cómo demasiado de prk a. E s ana enfermedad 
m uy desagradable, puesto que obliga á e n ^ l i ir  en 
nn segundo lo que se debia saborear oou delicia d u ­
rante cinco m inutos. E s un vicio que disminuye el 
placer, es una espantosa profanación, nn triste des­
pilfarro de uno de los dones m ás preciados que nos 
na otorgado la Frovidencia. P or eso m e romordia ¡a  
conciencia; pero esta inveterada costum ore de m i 
niñez, no era de fácil arreglo. A l  fin resolví inventar
Sara m i aso particular una cuchara de tan peqaeñM  

imeusiones y un tenedor tan diminuto que m e obli­
garan á  llevarme á la  boca los manjares en pedaci- 
tos, y nn cuchillo tan estropeado que m e hiciese á 
emplear un tiempo rszonable para cortar los bienes 

‘ gastronómicos (ráe el cielo ponia á m i alcance. M i-  
lord, la amable Ih a i»  se halla á m i lado en form a de 
iMtella de vino de M adera; permitidme qne beba una 
copa á vuestra salud.

— C on  mucho gusto, am igo m ió; bebamos á la aa-

PIni

Ind de jas Carmelitas, á quienes les debemos esta 
inimitable y opípara sopa.

— Si— exclam é,— dejem os á  nn lado las preosupa- 
cionos de las sectas, y  hagam os ju stic ia  á esas incom* 
parables vírgenes, que retiradas de los cuidados, de 
las vanidades y  de los pecados de este m undo, se de­
dican con a n  celo y nn ardor piadoso, á perfeccionar 
la  teoría y la práctica de la ciencia gastr<.>nómica. 
N os estaba reservado pagar un justo tiibn to de agra­
decimiento á  esas ilustres personas que, en medio de 
los horrores y de las tinieblas de ia barbarie, ence­
rradas en las soledades de sus cláustros, nos hán  
.  ardado intactos el depósito de la  tradición, del 
njo y  de las delicadezas romanas, de las cuales, gra­

cias á ellas, disfrutamos aún. B ebam os, pues, á sa  
salad; pero bebamos tam bién por todas las órdenes 
mouásticoB en |:eQeral. iSi hubiéram os vivido en esa 
época, nos hubiésemos hecho frailes!

— E s nna cosa m u f curiosa— m e dijo lord Gulose- 
ton ,— entre paréntesis, ¿qué os parece esta m erlaza ' 
estudiar la  historia de la  cocina. Encaéntranse p ro- 
veuhosas enseñanzas de moral y  de filosofía. L o s an- 
tigaos han demostrado en la  invención de sus man­
jares más inteligencia i  im a^nacion que nosotros. 
A lim entaban sos cuerpos aei com o su espirita de 
ilusiones; por ejemplo: las lenguas de ruiseñores no 
tenian precio, y al comer el órgano m usical de estas 
aves, figurábanse tragarse su m úsica 7 suaves tri­
nos. A  eso le llamo la  poesía de la gastronom ía.

— Si— le dije con a n  suspiro,— nos llevaban m u ­
chos puntos ^  veataja ¿Quién recuerda sin  sentir 
envidia las fam osai cenas de A picio? E l venerable 
U d e insinúa que este arte no ha hecho progresos. 
L a  cocina (dice en la primera parte de sn obra) cuen­
ta  con m ny pocos innovadores.

— Con una gran desconfianzadenosotros m ism os—  
me dijo Q aloseton con la  boca llena de verdades y 
de m e ila z a ,—debemos atrerernos á ser de opinion 
diferente á  la de este grande hom bre. M i veneración 
por su autoridad y sa  sabiduría es tal, hablando con 
verdad, que si á  nn lado tuviera la  evidencia 7 la 
razón y  al otro, la palabra del gran U d e  me inclina- 
ria, ¿qué digo? m e sentiría con orios para declararme 
partidario suyo.

— ¡Bravo! lord G nloseton— exclam é con entusias­
m o ,— ¡un cocinero es nn mortal divino! ¿Por qué no 
a o s ^ a a  de enorgullecer nuestros conocimientos c u -
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